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L-/legó  en  fin  el  tiempo  destinado  desde  la  eternidad 
or  el  Cielo  á la  execucion  de  uno  de  los  sucesos  mas 
enturoscs  para  la  tierra.  Se  presentó  la  época  prefixada 
or  la  Divina  Providencia  para  el  restablecimiento  de  la 
igrada  Compañía  de  Jesús.  Los  virtuosos  y perseguidos 
io  y Fernando  Séptimos^  Géfes  supremos^  aquel  de  la 
ylesia,  y este  de  nuestra  Monarquía,  han  sido  los  auto- 
2S,  digámoslo  mejor,  han  sido  los  instrumentos,  de  que 
)ios  se  ha  servido,  para  hacernos  disfrutar  esta  dicha, 
’arece  que  el  Señor  acrisoló  en  las  pasadas  tribulaciones 
t virtud  de  nuestro  respetable  Pontífice  y de  nuestro 
mado  Monarca,  con  el  fin  de  hacerlos  dignos  instru- 
ientes de  sus  benéficos  designios.  Se  diría,  que  Dios 
uiso  que  Pió  y Fernando  por  sí  mismos,  y por  una  ex« 
eriencia  doloiosa,  palpasen  la  pérdida  que  la  Iglesia  y 
1 Estado  babian  hecho  en  el  destierro,  y casi  total  extin- 
ion  de  los  Jesuítas*  Lo  cierto  es,  que  apenas  uno  y otro 
e vieron  restituidos  del  cautiverio  al  trono,  quando  de- 
eosos  ambos,  cada  qual  por  la  parte  que  le  tocaba,  de 
liviar  á sus  pueblos  de  los  males  que  les  oprimen,  resol- 
leron  como  el  medio  mas  eficaz  para  el  intento  el  res- 
iblecer  este  útilísimo  Cuerpo  religioso.  Resolución  dig- 
a de  unos  Príncipes  á quienes  enteramente  ocupa  el 
mpeño  de  hacer  felices  á sus  súbditos:  determinación, 
ue  así  como  será  siempre  el  mayor  elogio  del  Instituto 
e la  Compañía  de  Jesús,  así  también  hará  eternamente 
I mayor  recomendación  del  Imperio  y Pontificado  ac- 
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tuale?.  Se  persuadieron  justamente  Pió  y Fernando,  que 
ninguna  otra  cosa  pedia  hacer  mas  gloriosos  ni  mas 
prósperos  sus  Gobiernos.  Así  que  nuestros  Santísimo  Pa- 
dre, por  sus  letras  expedidas  en  siete  de  Agesto  de  mil 


ochocientos  catorce,  restableció  la  sagrada  Compañía  de 
Jesús,  habilitando  á sus  individuos  para  que  pudiesen 
Hxars?,  y abrir  noviciados  en  los  países  que  los  admitie- 


sen. Nuestro  Católico  Monarca,  por  su  decreto  de  nueve 
de  Mayo  de  nal  ochocientos  quince,  los  admite  en  sus 
rey  nos  de  Europa,  los  ilama,  les  franquea  toda  su  Sobe- 
rana protección : ordena  igualmente  S.  M.  que  se  les  re- 
po  nga  en  la  posesión  de  los  Colegios,  Casas  profesas, 
haciendas,  y de  todo  lo  que  antes  les  pertenecía,  y no  se 
haj-a  enagenado.  Por  Cédula  de  diez  de  Septiembre  del 
mismo  año  extendió  S,  M.  esta  su  soberana  resolución  á 


estos  Reynos,  calificando  de  esta  manera  por  bien  fun- 
dada la  representación  que  sobre  las  ventajas  del  resta- 
blecin)iento  de  los  Jesuítas  en  estos  países  le  hizo  en 
doce  de  Junio  de  dicho  año  el  Supremo  Consejo  de  In- 
dias, á propuesta  de  su  Presidente  el  Exrtó,  Sr.  Duque 
de  Moníeraar : acaso  no  podrían,  ni  aquel  ilustrado  Con- 
sejo, ni  su  dignísimo  Presidente  dar  otra  prueba  mas  cla- 
ra que  esta,  así  del  ardor,  como  también  del  acierto  con 
que  promueven  y solicitan  por  todos  medios,  en  desem- 
peño de  sus  altas  obligaciones,  la  felicidad  de  las  Amé- 


ncas. 


Se  recibió,  y se  publicó  con  las  solemnidades  de 
estilo  en  nuestra  México  la  determinación  de  S.  M.  Al 
día  inmediato  al  de  esta  publicación  los  Padres  José 
María  Castañiza,  hermano  mió,  Antonio  Barroso  y Pe- 
dro Cantón  Jesuítas  residentes  en  esta  Capital,  se  pre- 
sentaron al  Exmó.  Sr.  Virey,  y al  lUmó.  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
Foate,  Arzobispo  entonces  electo  de  esta  Metropolitana, 


1 que  se  hallaban  para  ejecutar  lo  que  en  el  caso  se 
zgase  conveniente.  Los  mexicanos,  que  en  todas  oca- 
ones  se  han  disiingüido  por  su  docilidad  y por  su  ren- 
.miento  á las  órdenes  de  sus^  Príncipes,  en  la  presente 
: han  aventajado  á sí  mismos:  su  obediencia  ha  sido 
astosísima,  sin  que  por  esto  se  baya  perdido  cosa  algu- 
i de  su  mérito:  no  se  disminuye  este  porque  el  Prín- 
pe  y . el  pueblo  estén  poseídos  de  iguales  sentimientos, 
) cuyo  caso  es  necesario,  que  lo  que  aquel  manda  con 
acer,  este  lo  execute  coor  regocijo:  así  se  ha  verificado 
1 Ja  ocasión.  Por  complacer  a!  Soberano,  y complacién- 
)se  también  á sí  mismos  muchos  individuos  de  los  mas 
ilificados  del  estado  eclesiástico  y secular,  quisieron  te- 
ír  toda  la  parte  que  les  fuese  posible  en  el  cumpli- 
liento  de  la  Real  determinación.  Se  han  distinguido  en 
s oficios  prestados  esta  ve'^  á los  Jesuitas,  los  Srés.  Dr. 

Juan  José  de  Gamboay  Maestrescuela  Dignidad  de 
ta  Iglesia  Metropolitana,  y Cancelario  de  esta  Real  y 
mtificia  Uni|¡^rsidad,  y Lie.  D.,  Andrés  Fernandez  de 
[edrid,  Tesorero  Dignidad  de  la  misma  Iglesia.  Mi  her- 
lana  la  Condesa  viuda  de  Bassoco,  aprovechando  esta 
lesperada  ocasión  que  felizmente  se  le  ha  venido  á las 
lanos,  para  contentar  su  piedad  hizo  quanto  pudo, 
jante  supo,  y quanto  era  propio  y decoroso  á su  sexo: 

I su  casa  se  han  trabajado  la  ropa  blanca  y otras  mu . 
las  cosas  para  el  uso  de  los  Padres  Jesuítas  y sus  no- 
cios.  El  lllmo.  Sr*  Fontc  (de  quien  hablamos),  que 
tremecido  á la  vista  del  peso  no  menos  santo  que  for-* 
idable  del  ministerio  episcopal,  que  la  Divina  Provi- 
íncia  acaba  de  poner  sobre  sus  hombros,  contempla  el 
le  la  misma  Providencia  Divina,  corno  para  alentarlo 
favorecerlo^  le  prepara  unos  hábiles,  activos  y fieles 


. 

coadjutores  de  sus  funciones  en  los  religiosos  Jesuitas, 
tomó  el  mayor  interés  en  su  tan  deseada  restitución. 
Lo  que  yo  hice  en  el  asunto,  ni  debo  ni  quiero  referirlo, 
porque  nunca  han  sido  mi  objeto  los  vanos  aplausos  po- 
pulares: bástame  saber  que  quanto  he  hecho  en  obse- 
quio de  la  Compañía  de  Jesús,  ha  sido  en  servicio  de 
Dios  y del  Rey. 

Mas  no  se  crea  que  los  deseos  ardientes  que  to- 
dos tenían,  y que  ninguno  disimulaba,  de  ver  restitui- 
dos á los  Jesuítas  en  este  Reyno,  precipitasen  en  alguna 
manera  este  negocio.  Se  dieron  con  la  debida  madurez 
los  pasos  previos  que  ordenó  S.  M.  sobre  el  caso;  expu- 
sieron sus  dictámenes  los  Señores  Asesor  y Fiscal,  y el 
Real  Acuerdo  dió  el  voto  consultivo  pedido  por  el 
Exnió.  Sr.  Virey.  Este  digno  Gefe  del  Reyno,  después 
que  con  sus  talentos,  con  sus  fatigas  y con  sus  triunfos 
ha  contribuido  tanto  á la  pacificación  de  este  continen- 
te, ha  tenido  la  mayor  complacencia  en  entablar,  por 
razón  de  su  aito  destino,  este  nuevo  y pacífico  medio, 
que  el  mismo  Fernando  Séptimo  juzga  eficacísimo  para 
restituir  la  teta!  y apetecida  tranquilidaa  á los  pueblos 
anjericanes.  De  conformidad  pues  con  lo  consultado  por 
e!  Real  Acuerdo,  determinó  el  Sr.  Virey  que  con  su  asis- 
tencia, con  la  del  mismo  Real  Acuerdo,  con  la  de  la 
N.  C.  y demas  Tribunales  y Corporaciones  políticas,  los 
tres  Padres  Jesuítas,  de  quienes  hablamos  antes,  se  re- 
uniesen el  dia  diez  y nueve  de  Mayo  del  corriente  año 
en  este  Reai  y mas  antiguo  Colegio  de  San  Ildefonso,  en 
donde  fixarian  su  habitación  en  la  vivienda  que  se  les 
hubiese  preparado.  Así  S.  E. , por  su  oficio  de  ocho  del 
mismo  mes,  me  lo  comunicó,  como  á Rector  que  era  yo 
entonces  de  este  Seminario,  avisándome  que  había  co- 
misionado al  Sr.  Oidor  D.  Manuel  del  Campo  y Rivas, 
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ara  que  con  acuerdo  del  Illmó.  Sr.  Fonte  y con  el  mió, 
ispusiese  las  formalidades  del  acto.  El  Sr.  Campo  y 
ivas  desempeñó  su  encargo  con  el  tino  y con  la  acti- 
idad  que  caracterizan  á tan  acreditado  Ministro.  Poste- 
ormente  resolvió  el  Sr.  Virey  que  el  mismo  dia  diez  y 
ueve  de  Mayo  se  entregase  á los  dichos  Padres  Jesuítas 
ite  Seminario,  en  atención  á haberle  consultado  el  di- 
10  Real  Acuerdo  que  podia  procederse  á esta  entrega 
itando  yo  pronto  á verificarla.  Nunca  pude  preveer  que 
mí  Rectorado  en  este  Colegio  se  le  preparase  tan  feliz 
írmino  Jamás  ha  sido  ni  será  para  mí  indiferente  una 
¡asa  de  estudios,  á la  que  confieso  con  el  mayor  gusto, 
ue  debo  mi  educación,  mi  enseñanza,  mi  instrucción, 

. es  que  alguna  tengo.  Ni  las  retiradas  distancias,  á las 
ue  mi  destino  me  llama,  podrán  hacer  que  yo  pierda 
e vista  sus  intereses:  estos  los  he  promovido  por  quan- 
os  arbitrios  han  estado  á mi  alcance  en  todo  el  tiempo 
e mi  cargo,  y estos  quedan  para  siempre  asegurados, 
uando  según  la  última  resolución  del  Sr.  Virey,  dexo  el 
mpleo  en  las  manos  de  los  Jesuítas. 

Pudqiientirse,  puede  concebirse,  pero  nunca  po- 
Irá  explicarse  el  gozo  que  la  determinación  de  S.  E. 
ausó  en  los  corazones  de  todts  los  colegiales.  Escogida 
es  pareció  la  ocasión,  para  satisfacer  la  ternura  y rí-spe- 

0 que  han  debido  siempre,  y que  jamás  han  reasado 

1 sus  antiguos  Maestros,  Padres  y Fundadores.  La  gra- 
itud  se  presentó  cobrándonos  y executandonos  por  sus 
iréditos,  mas  no  con  aquel  semblante  desabrido  y duro, 
ron  el  que,  según  decía  un  Poeta  latino,  suele  un  acree- 
lor  hacer  sus  cobranzas:  la  deuda  en  nuestro  caso,  no 
lolamente  se  reconocía  justa,  sino  que  su  solución  se 
lizo  sobremanera  deliciosa.  Se  ha  procurado  evitar  toda 
jcasion  de  que  nuestros  Maestros  prorrumpan  en  aque- 

B 
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¡las  quejas,  en  que  prorrumpieron  antiguamente  contri 
sus  discípulos  algunos  Filósofos  y Oradores  griegos,  j 
,las  que  no  hace  mucho  tiempo  renovó  un  célebre  Hu 
manista  italiano.  Nuestros  colegiales,  sin  gravar  ni  aui 
en  un  maravedí  al  Colegio,  resolvieron  hacer,  si  no  quar 
to  debian,  4 lo  menos  quanto  podían  en  descargo  de  su 
dulces  obligaciones. 

Para  el  efecto  se  adornó  este  suntuoso  edifici 
con  delicadeza,  con  gusto  y ,con  magnificencia.  En  su 
dos  portadas,  en  sus  balcones,  en  las  almenas  que  á dii 
tancias  proporcionadas  se  levantan  sobre  el  cornizon,  e 
toda  la  extensión  de  su  fachada,  se  puso  un  crecido  m 
mero  de  cortinas.,  flámulas  y gallardetes  de  varios  cok 
res  vistosamenie  distrib  uid  os.  Del  balcón  de  la  portad 
principal  se  coi;;,ó  una  gían  cortina,  y sobre  ella  se  cc 
locó  un  emblema,  y al  pie  su  exposición  en  una  pies 
poética  castellana.  La  idea  de  este  y de  los  otros  mt 
ches  emblemas,  la  copia  .de  esta  pieza  poética  y de  li 
otras  composiciones  de  bella,  Uteratüra,  que  sirvieron  c 
ornamento  propio  de  una  Casa  de  letras  en  el  dia  de  s 
mayor  regocijo,  las  datemos  en  segulddF de  esta  narn 
clon.  Quantos  observaron  estos  adornos  exteriores,  qu( 
daron  persuadidos  de  que  el  júbilo  no  cabiendo  denii 
del  seno  del  Colegio,  aunque  tan  anchuroso,  se  hab 
derramado  impetuosamente  acia  fuera.  Se  blanqueó  te 
do  el  interior  de  la  fabrica,  para  que  luciesen  mejor  si 
adornos-  Dentro  del  zahuan  ó portal  sobre  la  puerta  S( 
ganda,  por  la  que  este  se  comunica  con  el  patio  prir 
cipa!,  se  puso  una  cortina  blanca  plegada  ayrosament 
y encima  una  cifra  del  Sacrosanto  Nombre  de  Jesús  oi 
laJa  de  rayos,  bordado  todo  esto  de  oro  en  realce  sob 
terciopelo  azul  celeste,  L-is  balaustradas  da  los  cincuei 
ta  y seis  arcos,  que  distribuidos  en  dos  órdenes  superií 
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nferior,  y sustentados  de  otros  veinte  y ocho  arcos, 
rman  el  espacioso  y bello  quadrado  del  interior  pa- 
, principal  de  este  edificio,  se  adornaron  con  un 
rtinage  uniformado.  Todas  las  cincuen'ta  y seis  corti- 
s eran  blancas,  cuyo  color  lo  hacia  resaltar  la  banua 
ul,  que  plegada  con  bastante  gracia  se  les  puso  al  can- 
en  los  lados  y base:  á una  corta  distancia  de  este 
lorno  corria  también  por  los  lados  y base  de  la  corti- 
i,  ya  sobre  de  ella,  un  laurel  cogido  á trechos  con  ro- 
tas encarnadas:  el  centro  lo  ocupaba  un  medallón  con 
is  festones  correspondientes.  En  los  medallones  de  las 
rrtinas  de  los  dos  arcos  superior  é inferior  del  medio 
; cada  uno  de  los  quatro  lienzos  del  patio,  se  coloco 
na  cifra  del  Santo  Nombre  con  que  se  distingue  la 
ompañía:  en  los  medallones  de  las  cortinas  de  los  arcos 
Itérales,  inmediatos  á los  dichos,  se  pusieron  las  armas 
ontificales  y las  Reales:  en  los  medallones  de  todas  las 
tras  cortinas,  que  componian  el  número  de  treinta  y 
os,  lo  ludan  otros  tantos  emblemas,  alusivos  todos  al 
nstituto  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús,  á su  regene- 
acion,  á susigasadas  persecuciones,  á su  renaciente  fe- 
icidad,  y á lo  mucho  que  nos  prometemos  de  su  restau- 
acion.  Hacían  muy  variada  y muy  agradable  toda  esa 
ústa  los  muchos  gallardetes  y festones  de  colores  distin- 
os con  que  en  contorno  se  empavesó  el  patio.  Baxo  de  los 
)untos  verticales  de  sus  ochenta  y quatro  arcos,  se  puso 
gual  número  de  candiles  plateados:  unidos  estos  á los 
jue  se  colocaron  en  les  ángulos  de  sus  portales  en  los 
res  pisos,  y á los  que  se  colgaron  en  los  arcos  de  las 
¡scaleras,  hickron  el  número  de  ciento.  Los  arcos,  baxo 
ie  los  quales  en  diversos  tramos  se  levantan  las  escale- 
ras en  los  tres  pisos  del  Colegio,  se  adornaron  con  unas 
bellas  cortinas  blancas  abiertas  por  el  medio -y  recogidas 


á los  lados  con  cintas  azules.  En  las  pUastm  y colum- 
nas sobre  que  se  sostienen  estos  arcos,  sobre  los  puntos 
verucales  de  los  mismos,  y encima  de  la  puerta  de  la 
vivienda  Rectoral  se  leían  varias  composiciones  en  me- 
tro castellano:  unos  epigramas  latinos  á las  lados  de  la 
portada  de  la  escalera  en  el  piso  mas  alto,  y una  inscrip- 
Clon  también  latina  en  la  puerta  del  enrejado,  por  don- 
de el  patio  principal  se  comunica  al  segundo  en  que  es- 
tá la  Capilla.  Sobre  la  puerta  de  la  vivienda  que  se  ha 
dispuesto  para  el  Noviciado  de  los  Jesuítas,  se  veia  un 

emblema  alusivo  al  objeto  del  estado,  y de  la  profesión 
religiosa. 

eran  bastantes  estos  adornos:  como  era  re- 
ligiosa la  función  que  se  preparaba,  como  el  renacimien- 
to de  una  Compañía  toda  santa  debía  verificarse  en  el 
lugar  santo,  como  en  el  se  debía  cantar  un.  himno  de 
gracias  al  Señor  por  tan  señalado  beneficio,  fué  necesario 
que  la  Capilla  del  Colegio  se  adornase  con  toda  la  mag- 
nificencia de  que  fuese  capaz  su  extencicn:  aunque  esta 
es  amplia  para  su  destino,  mas  para  la  función  que  se 
prevenía  era  estrechísimaj  bien  que  para*el  caso  lo  hu- 
biera sido  aun  la  Basílica  mas  espaciosa.  Se  cubrió  el 
retablo  mayor  con  un  rico  paño  de  damasco  carmesí. 
Sobre  un  grandioso  trono  de  plata  cubierto  con  un  do- 
cel  de  terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro  se  dexaba 
ver  una  estatua  de  tamaño  narural  y bellísima  del  in- 
mortal fundador  de  la  Compañía  de  Jesús:  tenia  en  la 
mano  derecha  un  estandarte,  como  para  denotar  que 
ahora  nuevamente  se  abre  el  alistamiento  en  su  antigua 
y victoriosa  Compañía,  6 ya  para  excitarla  á nuevos 
triunfos,  ó quizá  para  significar  la  victoria  que  ella  aca- 
ba de  conseguir  sobre  sus  enemigos.  A los  lados  del  rico 
trono  sobre  pedestales  también  de  plata  con  relieves  do- 


«dos,  se  colocaron  otras  dos  estatuas  del  mismo  tam- 
ió  y tan  hermosas  como  la  primera:  la  del  lado  derecho 
;ra  del  zelosímo  Santo  Domingo  de  Guzman,  y la  del 
zquierdo  del  humildísimo  San  Francisco  de  Asís.  Era 
lebida  esta  demostración  á la  hermandad  que  siempre  y 
:ordialmente  han  conservado  entre  sí  las  familias  de 
:stos  tres  Santísimos  Patiiarcas.  Daba  mucho  golpe  el 
tren  del  servicio  del  altar,  candeleros,  blandones,  vasos 

que  todo  era  de  calamina  socrcoiorada.  En 
el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio  estáoan  baxo  de  un 
dosel,  igual  en  todo  al  que  cubria  la  estatiia  de  San  Ig- 
nacio y con  su  sitial  correspondiente,  los  retratos  de 
nuestros  amados  Pió  y Fernando  Séptimos,  autores  co- 
mo ya  diximos,  ó instrumentos  de  las  actuales  felicida- 
des. Al  pie  del  presbiterio  se  colocaron  quatro  hacheros 
de  plata.  Las  pilastras,  ó bien  llámense  contrapilastras, 
sobre  que  descanzan  los  arcos  de  las  bóvedas  de  la  Ca- 
pilla, se  vistieron  también  de  damasco  carmesí,  y sobre 
cada  una  de  ellas  se  colgó  una  primorosa  cornucopia  de 
plata  de  dos  luces.  - Delante  del  altar  principal  lucían  tres 
candiles,  y líros  tres  distribuidos  con  iguales  distancias 
á lo  largo  de  la  Capilla,  todos  de  plata  y trabajados  cu- 
riosamente. A los  lados  de  los  candiles  se  colgaron  ga- 
llardetes de  seda  de  bien  matizados  colores.  En  la  ilu- 
minación se  emplearon  mas  de  seis  arrobas  de  cera  fina 
en  hachas,  cirios  y bugías.  De  U balaustrada  del  coro, 
que  está  en  alto  en  frente  del  altar  mayor  al  pie  de  la 
Capilla,  pendía  cubriendo  toda  la  latitud  de  esta  una 
cortina  de  terciopelo  carmesí  con  galones  y fluecos  de 
oro:  de  oro  también  y bordado  en  realce  era  el  escudo 
de  las  armas  de  la  Universidad,  y «na  cifra  del  noa^re 
de  nuestro  augusto  Fernando  Séptimo,  que  ocupaban 
el  medio  de  la  riquísima  cortina.  Casi  debaxo  de  ella  en 
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el  lado  del  Evangelio,  y mirando  de  frente  al  retablo 
mayor  se  puso  el  sillón  y sitial  de  S.  E.:  del  mismo  la- 
do, con  bastante  inmediación  al  sitial,  y dándole  el  cos- 
tado derecho,  se  pusieron  las  sillas  para  la  Real  Audien- 
esa:  enfrente  de  estas  los  bancos  de  la  N.  C.,  de  la 
Real  y Pontificia  Universidad  y de  los  otros  Cuerpos, 
según  el  orden  que  se  observa  en  las  asistencias  de  eti- 
que ta.  Cerca  del  presbiterio  del  lado  mismo  que  ocupa- 
ban las  sillas  de  la  Real  Audiencia,  pero  no  en  la  mis- 
n a líneaj  se  situaron  unas  bancas  con  sus  cubiertas  de 
terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro  para  el  Colegio,  y 
á su  cabeza  me  previnieron  mis  colegiales  un  sillón  y 
a mohada  también  de  terciopelo  carmesí,  guarnecida 
igualmente  ae  oroj  á las  espaldas  de  mi  asiento  se  dis- 


puso una  banca  para  mi  Secretario  y Pages  de  honor. 
Ocupaban  el  presbiterio  por  ambos  lados  las  sillas  pre- 
j aladas  pul  a tj  limió.  Cabildo  de  esta  Catedral:  el  sillón 
con  su  corrtspondiente  almohada  á los  pies,  prevenido 
para  el  lümó.  Cr.  Arzobispo,  estaba  muy  inmediato  á la 
mesa  del  aliar  mayor  en  e!  lado  derecho:  con  bastante 
proximidad  al  sillón  de  S.  S.  I.,  bien  que  C-n  poco  acia 
aíras,  se  dispuso  el  asiento  que  hablan  de  ocupar  los  Pa- 
dres Jesuítas.  A las  espaldas  de  las  sillas  de  los  Señores 
Capitulares  se  previnieron  bancos  para  los  Prelados  de  las 
Comunidades  Religiosas,  En  todo  ei  ámbito  de  la  Capi- 
lla se  distriouye.on  todas  las  bancas,  de  que  era  capaz 
su  extensión,  pera  lo  mas  granado  de  la  Ciudad,  que  el 
Sr.  Comisionado  y yo  habíamos  convidado  por  cartas 
impresas  para  esta  función  extraordinaria. 

Ya  se  ve  que  la  execucion  de  tantas  y tan  varias 
disposiciones  no  era  obra  de  pocos  instantes:  es  claro 
que  el  tiempo  corrido  dedes  el  ocho  de  Mayo  en  que 
salió  el  decreto  del  Superior  Gobierno  para  la  reposición 
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ie  los  Padres  Jesuítas,  hasta  el  diez  y nueve  del  mismo 
ín  que  se  verificó,  aunque  era  muy  largo  para  las  ansias 
que  tenia  el  Colegio  de  ver  restituidos  á su  propio  seno 
á sus  venerados  Maestros;  era  muy  corto  para  las  de» 
mostraciones  de  júbilo  con  que  queria  recibirlos,  y con 
las  que  efectivamente  los  recibió.  Sin  embargo  multi- 
plicándose las  tareas  y las  manos  trabajadoras,  estuvo 
concluido  todo  lo  dispuesto  para  el  dia  apetecido  y se- 
ñalado. 


Amaneció  este  dia  claro  y dichoso  después  de 
una  noche  pesadísima  y tan  larga,  que  seguramente  ha- 
bía durado  e!  casi  medio  siglo  que  los  Jesuítas  no.s  o?uI- 
taron  sus  luces.  Desde  que  asomó  el  So!  por  el  horizon- 
te se  le  empezaron  á contar  sus  pases,  y aunque  tan  rá- 
pidos, todos  los  culpaban  de  perezosos;  á proporción 
que  se  avanzaban  las  horas  ¿recia  y se  r.vit'aba  la  expec- 
tación: las  campanas  estaban  prevenidas  para  anunciar 
la  llegada  de  las  Autoridades,  que  por  momentos  espe- 
rábamos. Poco  antes  de  las  once  de  la  mañana  llegó  el 
Illmó.  Sr.  Fonfe,  conduciendo  en  su  propio  coche  á los 
Padres  Cafjiíiñiza  y Cantón,  que  pava  el  efecto  habían 
concurrido  anticipadamente  a!  Palacio  Arzobispal,  ves- 
tidos ya  con  la  ropa  de  su  instituto.  Puesto  yo  á la  fren- 
te de  mis  colegiales,  y acompañado  de  Ic-s  Prelados  de 
las  sagradas  Religiones  y de  los  Rectores  de  ios  otros 
Colegios,  á quienes  por  oficios  había  convidado  para  el 
caso,  recibimos  á las  puertas  de  este  Seminarto  á S.  S.  I* 


y á los  dos  Jesuítas,  y los  conduximos  á los  asientos  que, 
como  tenemos  dicho,  se  les  habían  preparado  en  la  Ca- 
pilla. Eniónces  el  Padre  Barroso,  que  desde  que  llegó  á 
México  tiene  su  habitación  en  este  Colegio,  y que  por 
su  débil  y quebrantada  salud  no  pudo  concurrir  al  Pa- 
lacio Arzobispal  con  sus  compañeros,  se  les  unió.  Llego 
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poco  tiempo  después  el  Illmó.  y Venerable  Cabildo  ecle- 
siástico precedido  del  Secretario,  Capellanes  de  coro, 
Pertiguero  y demas  Ministros  que  lo  acompañan  quan- 
do  sale  de  ceremonia:  fué  recibido,  cumplimentado  y 
conducido  a sus  asientos,  del  mismo  modo  que  el  Illmó. 
Sr.  Arzobispo^  no  debemos  pasar  en  silencio  que  el  Sr. 
IBeristaín,  Dean  de  esta  Iglesia,  no  pudiendo  moverse 
por  símismo  á causa  de  sus  gravísimos  achaques,  se  hi- 
zo conducir  en  en  brazos  de  sus  criados  á la  Capilla,  para 
asistir  á esta  solemnísima  función.  No  tardó  fmucho  en 
salir  del  Real  Palacio  el  Exmó.  Sr.  Virey  con  toda  su 
biillante  y numerosa  Corte  en  coches  suntuosos:  del 
suntuosísimo  en  que  venia  S.  E,  tiraban  seis  caballos 


garvosos  adetezados  ricamente,  y lo  custodiaban  por 
ambos  lados  sus  guardias  Alabarderos:  á los  estribos  ca- 
minaoan  á pie  los  Pages  de  honor  seguidos  de  lacayos. 
El  Capitán  de  la  dicha  guardia  de  Alabarderos  y un  Ca- 
banerizn^  moníauos  sobre  briosos  y bien  enjaezados  ca- 
ballos, ■'/enian  r.quel  a la  derecha,  y este  á la  izquierda 
del  lucido  coche.  Cerraba  |tan  pomposa  comitiva  una 
compañía  de  caballos  de  fieles  Realistas ii,|de  Fernando 
Septirnci  Teda  la  carrera,  que  no  es  muy  corta,  desde 
el  Palacír'  ueal  nasia  el  Colegio,  la  ocupaba  un  inmen- 
so y apiñado  pueblo,  que  aunque  es  cierto  que  hacia  el 
tránsito  emborazaco  y tardo,  pero  hacia  también  disfru- 


tar despacio  el  placer  que  causaba  la  vista  de  su  muche- 
dumbre y de  sus  transportes.  Luego  que  el  Sr.  Virey  y 
su  acompañamiento  se  apearon  á la  puerta  del  Colegio, 
los  cumplimentamos  todos  los  que  estábamos  prevenidos 
para  recibirlos,  y los  acompañamos  basta  dexarlos  en 
los  asientos  que  les  correspondían:  yo  entonces  con  mis 
colegiales  fui  á tomar  el  asiento  que  se  me  tenia  prepa- 
rado. Se  llenó  la  Capilla  de  las  personas  mas  condecora- 
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[as:  se  vio  aquí  como  un  compendio  de  toda  la  grande- 
á y de  todo  el  esplendor  de  la  Metrópoli  del  nuevo 
nundo.  Aunque  todos  los  concurrentes  se  hallaban  opri- 
nidos  por  su  mismo  número,  ninguno  dexó  de  sufrir 
:on  gusto  esta  incomodidad,  á trueque  de  ser  testigo  del 
¡rande  acto  que  ya  comenzaba. 

Un  Secretario  de  S.  M.  rompió  el  silencio:  pues- 
:o  en  pie,  cerca  del  sitial  del  Sr.  Virey  leyó  la  Rea!  Cé- 
lula sobre  el  restablecimiento  de  los  Jesuítas  : leyó  á 
:ontinuacion  una  breve  noticia  de  las  diligencias  prac- 
dcadas  por  este  Superior  Gobierno,  para  el  cumplimien- 
to de  la  soberana  determinación.  Goncluida  que  fué  la 
lectura,  pasó  el  Sr.  Secretario  al  presbiteiio,  para  condu- 
cir de  aquí  á la  presencia  de!  Sr.  Virey  al  Padre  Casta- 
ñiza,  que  según  su  Instituto,  y lo  determinado  por  el 
lllmó.  Sr.  Arzobispo,  es  el  Superior  de  los  Jesuítas.  Al 
pasar  el  Padre  Casíañiza  per  delante  de  las  bancas  del 
Colegio,  se  levantaron  de  sus  asientos  dos  Catedráticos, 
colegiales  Reales,  uno  de  honor  y otro  por  oposición,  y 
tomándolo  ennicdia  lo  acompañaron  hasta  ponerlo  ante 
el  sitial  de  í^E.  Entonces  el  Sr.  Virey,  como  Vice  Pa- 
trono Real  de  este  Seminal  ¡o,  en  ^eñal  de  la  posesión  del 
Rectorado  del  mismo  que  le  daba,  le  entregó  una  llave, 
manifestando  con  el  agrado  del  semblante,  y con  bre- 
ves pero  enérgicas  expresiones,  ia  justa  complacencia 
que  le  causaba  dar  esta  posesión  á un  sugeto  á todas  lu- 
ces digno  del  empleo  que  se  le  Gcnfetia.  El  Padre  de- 
mostró igualmente  con  pocas  y expresivas  palabras  su 
placer,  en  recibir:  la  posesión  de  su  empleo  de  L^s  ma- 
nos de  quien  tanto  había  contribuido  á la  restitución  de 
la  sagrada  Compañía  en  la  Nueva  España:  recibió  el 
nuevo  Rector  los  parabienes  y ios  abrazos  del  Sr.  Virey, 
y de  los  Señores  Ministros  que  componen  ia  Real  Au- 
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diencia,  é inmediatamente  fué  á tomar  su  afiento  á h 
cabeza  del  Colegio. 

Siguióse  un  discurso  pronunciado  por  el  Illmó, 
Sr,  Ponte,  peto  á juicio  de  quantos  lo  olieron,  formadc 
por  la  misma  eloqíiencia:  á lo  menos  es  cieno  que  el  ba- 
ria honor  á las  tribunas  de  la  niisma  Atenas;  el  seria 
Capaz  de  cautivar  a la  seveiidad  Espadaña.  Ciertamente 
que  en  la  ocasión  no  habia  el  pretexto,  con  que  se  dice 
que  estos  austeros  republicanos  proscribieron  de  su  foro 
á la  Oratoria.  Aunque  el  discurso  de  que  hablamos  bri- 
lló engalanado  con  todos  los  primores  y bizarrias  del  ar- 
te, esto  fué  sin  alteración  ni  queja  alguna  de  la  verdad. 
Giró  el  Sr.  Ponte  sus  reflexiones  con  tanto  tino  y con 
tanta  delicadeza,  que  sin  fascinarlo  embelezó  todo  el 
auditorio.  Habió  de  los  trabajos  y de  la  expatriación  de 
los  Jesuítas,  sin  culpar  á los  gobiernos  anteriores,  que 
por  causas  que  de  buena  fe  juzgaron  justas,  decretaron 
el  destierro  de  estos  inocentes  y exemplares  Religiosos. 


, Trató  de  la  especie  de  rivalidad  que  resulta  entre  estos 
y otros  profesores  de  ciencias,  por  la  diferencia  de  las 
Escuelas;  mas  notó  que  los  diversos  dictámenes  del  en- 
tendimiento, jamás  han  causado,  ni  deben  causar  senti- 
mientos opuestos  en  el  corazón:  Todos,  decía  oportu- 
namente S.  S.  I.,  caminan  aunque  por  distintos  sende- 
ros á un  mismo  término,  todos,  aunque  emplen  diver- 
sos medies,  no  tienen  mas  que  un  fin  único,  que  es  la 
santiflcacion  de  los  pueblos.  Los  aplausos  que  tributó  á 
los  Jesuítas,  bien  que  ninguno  les  juzgó  exhorhitantes, 
todos  los  calificaron  de  sublimes:  la  Compañía  de  Jesús 
contará  siempre  entre  sus  mayores  glorias,  la  de  h.iber 
nierecido  los  elogios  del  íntegro,  del  ilustrado  Ponte. 
I Quien  diría  que  un  discurso  que  fué  el  asunto  de  nues- 
tro placer,  se  nos  convertiera  nuiy  pronto  en  materia  de 
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sar?Pues  así  fué;  porque  la  severa  modestia  de  su 
itor  se  ha  negado  constantemente  á que  las  prensas 
)S  permitan  gustar  detenidamente  en  la  lectura  del 
scurso,  las  delicias  que  al  escuchar  lo  disfrutamos  rápi- 

I mente. 

Concluía  S.  S.  I.  su  eloqüentísimo  [discurso  con 
1 apostrofe  al  Exmo.  Sr*  Virey^  dándole  las  gracias 
el  ínteres  c[ue  tomo  en  el  restablecimiento  dv  la 
ompañía,  quando  he  aquí  que  cortándolo  improvha- 
lente,  advirtió  que  las  gracias  principalmente  debían 
arse  á Dios,  Autor  único  de  todo  bien.  Estas  cláusulas 
nales  abrieron  el  paso,  y fueron  como  la  introducción 
el  solemne  cántico  Te  Deum  laudamus^  que  luego  al 


unto  empezó  el  coro  y una  orquesta  prevenida  de  las 

ji¿Jgdes  que  en  la  materivi  se  conocen  en  es* 
a Capital:  á este  tiempo  nuestro  nuevo  Rector,  en  re- 
onocimienio  del  Patronato  en  la  persona  del  Sr.  "Virey, 


e presentó  una  vela  encendida:  la  tomó  con  rostro 
igradable  S.  E.,  y la  cunseivó  mientras  duraba  el  ar- 
nonioso  cántico.  Las  dulzuras  encantadoras  de  la  musi- 
rá, las  fuert^  y todavía  frescas  impresicnes,  causadas 
lor  el  discurso  que  acababa  de  pronunciarse,  la  reunión 
ie  tantos  y tan  sublimes  objetos,  dieron  un  resultado 
'apaz  de  interesar  aun  al  expeciador  mas  iiitv  ¿Qué  mu- 
;ho?  El  cielo  mismo  no  podría  dexar  de  escuchar  con 
romplaceiicia  un  cántico  de  alabanzas  y de  gracias,  dic” 
tado  por  la  cordialidad,  y executado  por  el  fervor.  No 
fué  esta  una  de  aquellas  funciones  religiosas,  que  alguna 
vez.  impera  la  pulitica,  y que  suele  executar  la  afecta- 
ción, la  necesidad,  la  condescendencia,  y algunas  veces 
la  adulación : no : en  esta  función  interesante  habló  el 
corazón,  desahogó  sus  alectos,  derramándolos  ante  las 
aras  de. la  Divinidad.  Se  terminó  ti  cántico,  dando  la 
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oi\ido¡i  de  gracias  acostunibradá  por  la  Iglesia,  el  mis- 
mo Sr.  Fónte,  asistido  de  dos  Señores  Prebendados  di 
esta  Catedral,  revestidos  los  tres  de  los  mas  ricos  orna- 
mentos de  su  sagrado  ministerio. 

El  fin  de  tan  solemne  y religioso  acto  lo  anun- 
cio e*  repique  de  las  campanas  general  y á vuelo  que 
dii'undió  el  gozo  desde  la  Capilla  del  Colegio  hasta  los 
Ultimos  ángulos  de  la  populosa  México.  Al  son  alegre  de 
las  campanas,  y entre  las  mas  vivas  expresiones  de  rego- 
cijo, se  retiió  el  Sr.  Virey  con  toda  su  brillante  comiti- 
va. Los  Padres  Jesuítas,  y el  Colegio  en  forma  ios  acora- 

parlaron  hasta  que  á la  puerta  tomaron  los  coches  para 
restituirse  ai  Real  Palacio. 


Wo  por  haberse  retirado  S.  E,  quedó  el  Colegio 
desocupado:  concurrió  mucha  gente  en  e!  resto  del  dia 
para  tener  la  satisfacción  de  ver,  de  saludar,  y de -besar 
tierna  y respetuosamente  Jas  manos  á sus  antiguos  Maes> 
tros  y Diiectoresj  vendrían  algunos,  no  nos  atrevere- 
mos á negarlo,  únicamente  á divertirse  con  ia  concur- 


rericia  y con  los  adornos  del  Colegio.  Por  la  tarde  vol- 
vió el  Sr.  Virey  acompañado  de  la  Señora*iu  esposa,  á 
visitar  y á congratular  á los  Padres:  G|uizá  vendría  tam- 
bién S.  E.  á gozar  en  la  vista  de  los  restablecidos  Jesuí- 
tas, aquel  placer  que  disfruta  un  artífice  contemplando 
las  obras  acanaJas  de  sus  manos:  complacencia  tan  jus- 
ta, que  aun  el  mismo  Dios  la  ha  disfiutado,  según  se 
dies  en  las  divinas  Escrituras. 


A un  dia  tan  alegre  correspondía  una  noche  fes- 
tiva. Con  este  fin  se  iluminó  completamente  el  patio 
principal  de  que  antes  hablamos.  Podríamos  decir,  imi- 
tando lo  que  un  erudito  y festivo  Jesuíta  español  dixo 
de  una  Ciudad  iluminada  en  el  dia  de  un  regocijo  pií- 
biico,  que  la  noche  pretendió  entrar  encapotada  á par- 
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cipar  del  común  gozo;  pero  que  ni  aun  siquiera  se  le 
írmitió  llegar  á las  puertas.  Así  se  entendería  fácilmea* 
el  pensamiento  de  uno  de  nuestros  colegialeSj  que 
lentó,  que  así  como  esta  üüniinacion  hizo  que  este  dia 
ira  el  Colegio  careciese  de  noche^  así  la  regenerada 
ompañía  de  Jesús  hara  lucir  sobre  nosotros  un  uia 
srpetuo:  esto  será  gozar  en  la  tierra  una  parte  de  las 
:licidades  del  cielo.  Poco  satisfechos  ios  colegiales  coa 


ar  en  la  iluminación  un  símbolo  brillante  de  lo  que 
speran  de  la  Compañía,  dieron,  como  un  encendido 
mblema  de  sus  afectos  acia  la  misma,  en  el  cxpectacu- 
> de  los  fuegos  artificiales  que  se  executaíon  aquella  no- 
he.  En  la  area  del  patio  iluminado,  al  rededor  de  la 
lermosa  fuente  que  ocupa  el  centro,  se  formo  un  jar- 


iin  muy  vistoso  i en  su  contorno  se  repartieron  vanos 
rboles.  La  invención  y execucioo  de  estos  fuegos  fuá 


nuy  exquisita  y variada  i hubo  tiempos  de  unas  erup- 
liones  inflamadas  y chisposas;  los  hubo  de  unas  iliimi- 
laciones  apacibles^  una  de  ellas  fué  de  tal  modo  clara, 
jue  todos  los  expectadores,  aun  los  mas  distantes  entre 
;í,  se  distingmeron  y se  conocierGn  los  unos  á los  otros, 
;¡n  hechar  menos  los  resplandores  del  medio  dia;  se  for- 
Tiaron  de  luces  varias  cifras  del  dulcísimo  Nombre  de 
Jesús.  Si  los  ojos  disfrutaban  de  tantos  placeres,  no  era 
usto  que  les  faltasen  á los  oidos  en  un  d?a  de  tanta  fies- 


a : conservaban  animados  siempre,  y también  aumen- 
aban  el  regocijo  de  la  noche  los  guipes  de  mdsica  mar- 
:Íal,  que  situados  en  los  tres  pisos  del  Colegio  executa* 
’on  alternativamente  piezas  de  los  compositores  de  me- 
or  gusto.  La  concurrencia  á tan  inocentes  divertimien- 
os  fué  numerosísima,  y de  todas  condiciones  y sexos, 
)ien  que  guardándose  en  todo  el  orden  y decoro  que  se 
iebia  á una  Casa  de  educación  pública*  Lo  que  dió  el 
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mayor  realce  á esta  funcioa  nocturna  y brillante,  fué  la 
asistencia  de  los  Exmós.  Señores  Vireyes.  Así  se  terminó 
un  dia  que  tendrá  siempre  un  lugar  distinguido  en  los 
fastos  de  la  Anrerica  Septentrional. 

En  el  dia  inmediato  canté  yo  en  la  Capilla  del 
Colegio,  con  asistencia  de  todos  sus  individuos,  en  ac- 
ción de  gracias,  una  Misa  solemne,  á la  que  se  siguió  el 
cántico  Te  Deum  laudamus^  sirviendo  en  estas  funciones 
la  misma  música  que  sirvió  el  dia  anterior.  En  los  dias 
siguientes  hicieron  los  Padres  y recibieron  las  visitas  de 
los  sugetos  mas  sobresalientes  en  todas  las  clases  nobles 
del  Estado.  Por  todas  partes  ha  penetrado  el  regocijo  y 
se  ha  explicado  en  demostraciones  públicas.  En  el  dia 
del  restablecimiento  de  la  Compañía,  se  adornaron  y se 
iluminaron  las  fachadas  de  las  casas  de  muchos  sugetos 
particulares,  y las  de  ntuchos  Conventos  de  Religiosas: 
en  varios  de  estos  se  han  celebrado  ya,  y en  otros  se 
preparan  solemnes  funciones  de  gracias  al  Todo-Podero' 
roso  por  tan  singular  beneficio. 

Pa  ra  hacer  á este  beneficio  permanente,  no  bas- 
taba  aun  todo  lo  que  hasta  aquí  llevamos  referido:  aun 
no  estab¿m  satisfechas  plenamente  las  intenciones  de 
nuestro  Santísimo  Padre;  aun  no  estaban  del  todo  cum- 
plidas las  determinaciones  de  nuestro  Católico  Soberano 
en  orden  á la  Compañía  de  Jesús  : esta  para  que  se  juz- 
gase verdadera  y permanentemente  restablecida,  debía 
recibir  en  su  seno  nuevos  individuos,  en  quienes  se  per- 
petúe succesivamente  su  existencia:  debia  ser  esto  el  tér- 
mino de  nuestros  deseos  y el  colmo  de  nuestras  felicida- 
des; mas  ia  faira  de  los  caudales  necesarios  para  la  aper- 
tura del  Noviciado  de  Jesuítas,  y para  la  subsistencia  dé 
los  (¡ue  en  el  se  recibiesen,  era  un  obstáculo  insupera- 
ble. Veíicioío  ea  fin  la  .generosidad  del  Padre  Casiañiza  : 
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unque  la  porción  de  sus  bienes  que  para  su  propia  sub- 
istencia  se  ha  reservado,  después  de  los  donativos  he- 
hos  á S.  M.  y á la  Patria,  es  escasa : aunque  esta  esca- 
ez  la  aumenta  el  no  hacérsele  por  las  actuales  desgra- 
nadas circunstancias  los  papmentos  de  las  rentas  de  sus 
apitales  impuestos,  que  son  casi  todo  su  caudal,  con 
odo  se  ofreció  á erogar  de  su  bolsillo  los  gastos  necesa- 
ios,  así  para  las  disposiciones  de  la  vivienda  del  Novi- 
:iado  en  este  Colegio,  como  también  para  el  susrento 
le  los  novicios  de  su  sagrada  Compañía,  entretanto  que 
t esta  se  le  devuelven  algunas  de  sus  antiguas  posesio- 
les,  conforme  á lo  que,  según  hemos  dicho,  tiene  orde— 
lado  S.  M.  Vencida  ya  ésta  dificultad  por  la  oferta  he- 
:ha,  y cumplida  fielmente  por  el  dicho  Padre,  se  le  pre- 
entaron  y fueron  examinados  y admitidos  al  Novicia- 
io,  los  sugetos  cuyos  nombres  y cuyos  destinos  expre- 
amos. 

El  Sr.  D.  Isidro  Ignacio  de  Icaza,  Presbíterc,  Dr. 
!n  sagrada  leolcgía,  y Mtro.  en  Artes,  Catediático  án— 
;es  de  Gramática  latina,  Filosoíia  y sagrada  Teología,  y 
(hora  de  Retorica  en  este  Colegio,  Comisario  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición,  y actual  Rector  de  la  Real  y 
Pontificia  Universidad. 

D.  F rancheo  Mendizabal,  Licenciado  en  Cáno- 
nes, Abogado  de  esta  Real  Audiencia,  individuo  del 
Ilustre  y Real  Colegio  de  Abogados  de  esta  Córte,  Cole- 
áal  Real  por  oposición,  y Catedrático  que  fué  de  Jutis- 
jrudencia. 

D.  José  Mariano  Gama,  Subuiácono,  Bachiller 
;n  Filosofía  y Teologia  colegial  Real  de  honor,  y Cate- 
irático  de  Gramática  latina  en  este  de  S.  Ildefonso. 

D.  Ignacio  María  de  la  Plaza,  Pieshítero,  Bachi- 

* 

1er  en  Filosofía  y Maestro  de  aposeotos  en  ei 
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Colegio  de  Estudiantes  de  Filosofía  y de  Gramática  la* 
tina  en  este  Semina lio, 

D.  José  Loreto  Barra sa.  Bachiller  en  Filosofía  y 
Teología,  Presidente  de  las  Academias  de  esta  facultad 
en  este  Seminario, 

D.  Juan  Lyon,  Clérigo  de  menores  Ordenes, 
Bachiller  en  Filoscfia,  Teología  y Cánones,  Presidente 
de  las  Academias  de  esta  facultad  en  nuestro  Colegio. 

D.  Rafael  Oiaguibel,  Bachiller  en  Filosofía  y Cá- 
nones, Presidente  de  Academias  de  Jurisprudencia  en 
esta  Casa  de  estudios. 

D,  Joaquín  Moreno,  Presbítero,  Bachiller  en  F¡. 
Icsofía  y Cánones,  Presidente  de  Academias  de  Jurispru- 
di'ocia  tn  este  Colegio. 

D.  Victoriano  Sánchez,  Presbítero,  Bachiller  en 
Filosofía  y Teología. 

D,  Diego  Sanvictores,  Bachiller  en  Filosofía  v 
Teología. 

D.  Lorenzo  Lizarraga,  Bachiller  en  Filosofía, 
Pasante  Jurista  en  este  Colegio. 

D.  José  Peña,  Bachiller  en  Filosofía,  cursante 
Teólogo  de  tercer  año. 

Otros  muchos  individuos  de  dentro  y fuera  del 
Cciegic,  han  solicitado  que  se  les  admira  en  el  número 
de  los  novicios;  pero  ya  por  la  falta  de  los  estudios  ne- 
cesarios según  el  instituto  de  la  Compañía,  ya  por  no 
contar  esta  con  renta  aignna,  no  han  podido  lograr  ve- 
rificados sus  santos  deseos.  Exceptuando  a!  Br.  Sánchez 
Hentsíresa,  á quien  sus  negocios  le  precisaron  á partir, 
y lo  detienen  av.n  en  su  casa,  que  está  fuera  y á distan- 
cía  coriíiderable  de  esta  Capital,  y el  Presbítero  D.  Basb 
lio  Arrillaga,  colegial  Beca  de  oposición  que ' fué  en  el 
Tfidentino  Seminario,  Doctoren  Sagrados  Cánones,- y 
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ictual  Catedrático  Regente  de  Decreto  en  la  Real  y Pon- 
íficia  Universidai,  que  ha  sido  últimamente  admitido, 
7 tomará  la  ropa  el  dia  de  San  Ignacio  de  Loyola,  todos 
os  otros  novicios  se  congregaron  la  tarde  del  primero 
le  Junio  en  la  vivienda  que  para  el  noviciado  se  tenia 
:n  este  Colegio  preparada.  Al  otro  dia  se  vistieron  la 
opa  de  su  clase,  asistieron  al  santo  sacrihcio  de  la^Misa, 
[lie  en  la  Capilla  privada,  que  tienen  dentro  de  su  apar- 
amiento, vino  á celebrar  el  lllmó.  Sr.  bonte,  de  cuyas 
nanos  recibieron  la  santa  comunión.  Con  tan  venturo- 
os  auspicios  comenzaron  su  nueva  carrera.  La  tarde  del 
loce  del  mismo  mes  comenzaron  los  exercicios  espiritua- 
es  de  su  Santo  Padre,  y los  concluyeron  la  mañana  del 
veinte  y uno  del  mismo  mes,  siendo  yo  su  Director  en 
:l!os.  El  Domingo  veinte  y tres  del  dicho  comenzaron 
j3i  á exercítar  en  las  Parroquias,  Hospitales  y Cárceles 
as  funciones  de  su  nuevo  ministerio.  Dios  los  conserve, 
os  sostenga  y los  prospere  para  la  mayor  gloria  de  su 
vlagestad,  y para  beneficio  de  los  Pueblos. 

Está  ya  pues  en  este  Reyno  restablecida  la  sa- 
etada Compj¿íía  de  Jesús:  ya  queda  este  Real  y mas  an- 
:íguo  Colegio  baxo  la  dirección  de  sus  primeros  Maestros 
j fundadores:  está  en  el  mismo  abierto  el  noviciado  de 
fesuitas.  Por  fin  abrieron  estos  nuevamente  sus  antiguos 
j acreditados  talleres  de  ciencias  y de  virtudes.  Nos  pro- 
iietemos,  no  aventurando  aereos  presagios,  sino  casi  pá!- 
)ando  realidades,  que  de  ellos  saldrán  dentro  de  poco 
lempo  operarios  útiles,  formados  por  tan  hábiles  Maes- 
:ros  para  e!  cultivo  de  la  Iglesia  y de!  Estado.  I.a  rena- 
:ida  Compañía  de  Jesús  entra  ahora,  por  decirlo  así,  de 
efresco  á pelear  contra  la  rivalidad,  y contra  la  discor- 
lia,  jurados  y capitales  enemigos  de  nuestro  reposo:  no 
podrán  estos  monstruos  sufrir  el  choque  de  las  armas  de 
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la  siempre  victoriosa  Compañía;  huirán  espantados  atro- 
nando los  valles,  hasta  sepultarse  en  los  abismos,  de  don- 
de para  nuestro  daño  salieron.  Nuestros  Jesuítas,  cami- 
nando de  Provincia  en  Provincia,  de  Ciudad  en  Ciudad, 
de  aldea  en  aldea,  y aun  de  choza  en  choza,  llevarán 
por  todas  partes  palabras  consoladoras  de  paz  y de  salud, 
hasta  las  extremidades  de  nuestro  globo:  cegaráse  el  ma- 
nantial de  nuestras  tribulaciones.  Masen  el  caso  de  que 
el  Señor  irritado  aun  todavía  no  quiera  soltar  de  la  ma- 
no el  azote  con  que  severo  nos  castiga,  entonces  los  sen- 
sibles, los  compasivos  Jesuítas  nos  procurarán  todos  los 
consuelos  posibles,  ellos  mezclarán  sus  lágrimas  con  las 
nuestras,  y sobre  todo  ellos,  como  tan  bien  aleccionados 
en  las  escuelas  de  los  trabajos,  que  por  casi  medio  siglo 
han  tolerado,  nos  enseñarán  con  sus  palabras,  y con  sus 
exemplos  á santificar  nuestras  penalidades.  En  suma,  el 
restablecimiento  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús  es 
para  la  Nueva  España  ó el  principio  de  sus  felidades, 
ó por  lo  menos  e¡  mayor,  quizá  el  único  alivio,  que  se  la 
puede  preparar  en  sus  desgracias. 

COLECCION 

de  los  emblemas^ y de  las  otras  piezas  de  bella 
literatura  que  se  emplearon  en  el  adorno  de  este 
Colegio  el  di  a que  en  él  fueron  restablecidos 

los  Padres  Jesuítas. 

íí  emos  dicho  que  en  el  cortinaje  del  patio  del  Cole- 
gio se  colocaron  treinta  y dos  emblemas:  agregándose  á 
estos  el  que  se  puso  en  e!  balcón  de  la  portada  principal, 
y el  que  estaba  en  ia  puerta  del  noviciado,  hacen  el  nú- 
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„ero  de  treinta  y quatro.  Daremos  una  ligera  idea  de 

odos  ellos,  numerándolos. 

Emblema  i:  la  pintura,  ó bien  sea  el  cuerpo  de 

ste  emblema,  que  estaba  puesto  en  la  portada  principa  , 

epresentaba  al  Sol  en  su  oriente,  alegrando  y vivifican- 

lo  á toda  la  naturaleza;  la  leyenda  decía:  Nox  aufug 

5e  amplió  toda  la  idea  en  el  siguiente. 

SONETO. 

Quando  una  noche  por  extremo  obscura 
Se  ve  entre  las  tinieblas  dominando, 

Queda  la  tierra,  al  caos  asemejando, 

Edvuelta  en  el  pavor  y la  tristura^ 

■pgj-Q  luego  que  el  Sol  con  su  luz  para 

Ha  ido  la  densa  noche-disipando 
Celebra  al  bello  dia,  que  ya  mirando 
Con  semblariíe  risueño  va  natura. 

México,  la  primera  que  gozosa 
^Recibes  de  Jesús  la  Compañía  , 

Restaurada  en  la  América  dichosa, 

Aplaúdela  embriagada  de  alegría, 

Pues  vencida  su  noche  tenebrosa 
Ves  como  triunfa  su  brillante  día. 

Emblema  2;  un  tubo  del  que  el  agua,  oprimida 
con  mucha  fuerza,  salía  con  ímpetu  ganando  elevación; 
decía  el  mote;  Altius  qub  pressiiis.  Amplificaron  el  pen- 
samiento las  siguientes. 

LIRAS. 

Quanto  mas  oprimida 
Está  en  un  pecho  noble  la  constancia, 

Quanto  mas  abatida 
Tanto  mas  se  remonta  su  fragrancia. 
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Y llega  al  Geío,  que  prendado  de  ella 
1/3  hace  brillar  qual  reluciente  estrella. 

¿Y  esto  no  es  puntualmente 
Lo  que  tanto  se  admira,  generosa 
Compañía  en  tu  oriente? 

En  el  estas  acaso  mas  gloriosa 
Que  en  tu  mayor  exáltacion,  y acasó 
Para  no  verte  mas  en  otro  ocaso. 

Emblema  3:  el  verdadero  ó fabuloso  Fénix,  que 
entre  yerbas  aromáticas  renacía  de  sus  mismos  yertos 

despojos : decía  el  lema : Marti  illudit.  Dió  la  exposición 
la  siguiente 

LIRA, 

Qual  ave  prodigiosa 
Que  á sus  propias  cenizas  las  convierte 
En  cuna,  donde  hermosa 
Renaciendo  se  burla  de  la  muerte: 

Así  la  Compañía,  así  renace 

Y de  sí  misma  á nuevos  triunfos  nace. 

!•  j Emblema  4:  era  el  símbolo  una  porción  de  oro 
saliendo  purificado  y muy  brillante  del  fuego: ,1a  leyen- 
da. Se  ipsiim  vincit.  ¿Quien  no  ve  que  deí  mismo  modo 
Jas  luces  con  que  resplandecerá  la  Compañía  acrisolada 
en^  las  pasadas  tribulaciones,  obscurecerán,  por  decirlo 

así,  los  resplandores  con  que  brillaba  antes  de  su  perse- 
cución? ■ 

Emblema  5 : era  muy  elegante  la  pintura  de  este 
emblema : Minerva  arrojando  lejos  de  sí  el  hasta  y el 
morrión,  se  acercaba  á ocupar  una  silla  puesta  cerca  de 
una  mesa,  en  que  se  veian  los  instrumentos  de  las  cien- 


s.  Animaban  la  pintura  estas  palabras:  S¿¡t!us  Palla- 
m egi.  Se  amplificó  el  pensamiento  en  esta 

LIRA. 

¿Palas  escudo,  lanza 
Y morrión  arrojó  sobre  la  tierra  ? 

¿Por  qué  tan  gran  mudanza? 

Basta,  dice,  de  estrépito,  de  guerra. 

Que  los  Jesuítas  baxo  de  mi  auspicio 
Me  exigen  de  Minerva  el  exercicio. 

Emblema  6 : se  pintó  á la  diosa  de  la  Paz  cer- 
;ndo  las  puertas  del  templo  de  Jano:  sirvieron  de  lema 
}uellas  palabras  de  Virgilio:  Silva  teget.  Presagiaba 
erta  vez  el  poeta  una  paz  de  tanta  duración,  que  aquel 
mplo,  cuyas  puertas  se  abrian  solamente  en  el  tiempo 
s guerra,  se  vería  cubierto  de  yerbas,  como  sucede  en 
)S  edificios  del  todo  abandonados  y sin  uso  alguno. 
>uede  al  inmortal  Virgilio  la  gloria  dé  haber  hecho  su 
aticinio  con^na  energía,  y con  una  propiedad,  que  son 
aleramente  suyas:  nosotros  nos  contentaremos  con  la 
loria  de  hacer  en  la  ocasión  el  mismo  presagio,  y con 
js  mismas  expresiones  j pero  con  fundamentos  mas  só- 
dos. 

Emblema  : se  veia  una  espada,  que  libre  de  la 
uerza  que  la  habia  encorbado  violentamente,  comenzaba 
recuperar  su  primera  configuración : al  pie  de  la  pin- 
ura  se  leia:  Frisca  nec  mora  repetet.  No  de  otro  modo 
easume  prontamente  las  funciones  de  su  instituto  la 
I'ompañía,  libre  ya  de  la  persecución,  que  tenia  á su 
elo  suspenso,  y en  un  estado  violentísimo. 

Emblema  8:  dió  la  idea  el  espectáculo  ya  de 
lusto,  ya  de  gozo  que  dán  á los  viageros  los  habitado- 
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res  de  !as  riberas  del  Nilo,  según  refiere  un  moderno 
historiador  francés;  en  sus  barcos  pequeños  y frágiles  se 
piecipitan  derde  una  grande  altura  entre  escollos  á las 
aguas  de  aquel  famoso  rio,  se  sumergen  entre  sus  olas, 
y quando  ya  se  creían  perdidos,  aparecen  á alguna  dis- 
tancia, navegando  tranquilamente.  Uno  de  estos  barque- 
ros, en  el  acto  de  salir  tranquilo  ,de  las  aguas,,  se  vela  en 
la  pintura  de  que  hablamos,  cuyo  mote  decía:  €ic  sem- 
per  immergur.  Vimos  á los  Jesuitas  sumergidos  en  ios 
escollos  de  la  persecución,, en  las  aguas  de  las  tribula- 
ciones, y quando  ya  casi  habíamos  perdido  las  esperan- 
zas de  volverlos  á ver,  los  tenemos  felizmente  restable- 
cidos: si  con  tanta  felicidad  se  sale  del  mar  de  ¡as  tri- 
bulaciones, ciertamente  es  deseable  el  verse  sumergido 
en  ellas. 


Emblema  9;  he  aquí  el  símbolo:  las  abejas  in- 
dustriosas y trabajadoras  saliendo  de  un  panal.  Leyenda: 
In  labore  No  sé  si  podrá  decirse  cosa  mas 

expresiva,  ni  mas  verdadera  de  la  industriosa  laboriosi- 


dad de  los  Jesuitas,  que  solo  descansan,  solo  se  alegratt, 
■solo  se  alimentan,  solo  viven  en  las  t a^a josas  funciones 
de  su  ministerio;  es  cierto  que  ellos  son  fieles  imitadores 
del  Señor,  cuyo  nombre  lleva  su  Compañía, el  que  quan- 
do moraba  entre  los  hombres  aseguró  que  su  alimento 
era  hacer  la  voluntad  del  que  lo  había  enviado,  para 
perfeccionar  su  obra:  asi  se  nos  refiere  en  el  Evangelio. 

Emblema  lo:  pintura:  el  So!  acabando  de  salir 
del  cono  umbroso  después  de  un  eclipse.  Leyenda:  CUi- 
ríor  & pulchrior.  La  virtud  brillante  de  los  Jesuítas,  en 
su  pasado  eclipse,  asemejándose  en  todo  al  Sol,  no  pa- 
deció en  sí  misma  ningún  menoscabo,  sino  que  los  cuer- 
pos interpuestos  nos  ocultaron  por  algún  tiempo  sus  res- 
plandores, lo  qnal  sin  duda  fué  por  culpa  nuestra.  Decía 


Sr  Fonte  en  el  discurso  elegantísimo,  de  que  antes 
blamos,  que  los  Jesuítas  sufrieron  el  destierro  no  por 
berlo  ellos  merecido,  sino  porque  nosotros  no  eramos 
jnos  de  poserlos:  por  esto  comparó  S.  S.  I.  la  exp.a- 
ación  de  estos  Religiosos  á la  peregrinación  de  Jacob 
r la  Mesopotamia.  Cosa  igual  se  ha  dicho  del  des- , 
rro  que  sufrieron  algunos  beneméritos  Atenienses  de 

desagradecida  Patria. 

Emblema  ii;  una  roca  robusta  batida  iinpetuo- 
mente  de  las  olas:  daba  espíritu  á la  empresa  el  lema. 
^.anet  immota.  Contemplar  el  imperturbable  sufrimiento 
: los  Jesuítas,  combasidos  furiosamente  por  las  desgra- 
15^  y entender  el  crnbleiTici  es  uns.  eoss  misixia. 

^ * Emblema  12:  una  hoguera  que  se  intenta  apa- 
ity  arrojando  sobre  ella  una  porción  de  agua,  el  efecto 
2 esta  operación  lo  explicaba  el  lema  diciendo,  F ortius 
rdet.  Ved  ahí  el  resultado  de  los  esfuerzos^  que  se  hi- 
eron  para  la  total  extinción,  de  la  Gompañíae.  ^ 

Emblema  13:  era  muy  triste  esta  pintura:  se 

eia  en  ella  una  nave,  padecienda  en  alta  mar  tan  des- 
echa borrasta,  que  todos  juzgaban  inevitable  y pronto 
1 naufragio^  serenó  y convirtió  en  placer  el  pavor  que 
ispiraba  la  pintura,  el  lema  que  decía:  Omnici  exupet  at^ 
jozen  ahora  los  Jesuítas  las  delicias  que  causa  el  lema,. 
|ue  ya  bastante  tiempo  han  probado,  la,  amarguia  signi- 
¡cada  por  el  símbolb. 

Emblema  14.  un  yunque  sobre  el  que  se  mar- 
iüa  muy  reciamente.  Se  hizo  hablar  la  empresa  con  csXq 
note:  Frustra  quatitur.  Siempre  han  sido  y serán  iíiiui- 
’es  los  golpes  tirados  á las  almas  del  temple  de  las  de 

luestros  incontrastables  Jesuítas* 

Emblema  15:  la  Primavera^  pintada  tan  hermo- 
sa, tan  agraciada,  que  se  creyó  que  en  su  execucion  se 
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habían  empleado  los  pinceles  del  original.  Se  santifio 
por  decirlo  así,  esta  pintura  tomando  de  los  libros  sagr: 
dos  la  leyenda : iwi-íír  abiit.  Omitimos  aquí  la  explica 
cion,  porque  la  hace  muy  clara,  bien  que  añadiendo  al 
guna  cosa  á la  idea  del  emblema,  la  siguiente  composi 
cion  métrica. 

A la  sagraída  Compañía  de  Jesús, 
la  América  Septentrional. 

SONETO. 

Surge  amica  mea. 

Vino  el  invierno  cano  y rigoroso 
Que  del  Sol  ocultó  los  resplandores, 

Que  al  prado  despojó  de  sus  verdores, 

E hizo  rugir  al  aquilón  furioso: 

Llega  luego  el  verano  delicioso. 

Dexa  su  luz  al  Sol,  dá  al  campo  flores, 

Del  aquilón  quebranta  los  furores^ 

Y del  invierno  queda  victorioso. 

Compañía  de  Jesús,  tu  invierno  crudo 

Ha  pasado : volvió  tu  primavera. 

Te  ha  honrado  el  Vaticano  quanto  pudo, 

Y la  España  te  acata  y te  venera. 

Corre  pues,  ven  á mí,  serás  mí  escudo, 

Y yo  seré  tu  amiga  verdadera. 

Emblema  i6:  un  brasero  cubierto  de  ceniza,  de 
cuyo  fondo  empieza  á levantarse  una  llama.  Leyenda: 
Flagrat  ab  igne.  He  aquí  el  pensamiento  ampliado,  en 
esta 
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DECIMA. 

Un  espíritu  de  fuego, 

Aun  en  su  propia  ceni2a 
Guarda  el  ardor  que  ¡o  atiza, 
y viene  á revivir  luego: 

Mira  si  nó  aquel  sosiego 
En  que  al  parecer  yacia 
Poco  ántes  la  Compañía 
De  Jesús,  ¿y  en  que  paró? 

En  que  ya  resucitó  5 
¿ Y porqué  ? Porque  aiui  ardía. 


Emblema  Mercurio  que  con  vuelo  rápido  sé 
¡ispara  sobre  la  tierra,  clamando  á voz  en  cuello,  y es- 
e era  el  lema,  Fax  S salas.  Si  el  que  es,  según  la  fá- 
lula,  el  embaxador  de  los  Diosé’s,  hubiera  hablado  ei* 
odas  ocasiones  como  se  ie  hizo  hablar  en  esta,  su  nom- 
>re  no  andaría  tiznado  con  el  feo  borron  de  mentiroso. 
Emblema  18:  empresa:  el  Sol  derritiendo  aquí 
in  volcan,  epf^ureciendo  allí  unes  adobes.  ¡Qué  cierto 
s lo  que  decía  la  leyenda  Cmnibas  o<'nma\  Quien  ob- 
ervare  á los  Jesuítas  hablando  con  los  párvulos  en  las 
lailes  y plazas,  quien  los  oyere  discurrir  como  varones, 
r Como  «varones  sabios  con  los  sáoios  en  los  ateneos, 
[uien  los  contemplare  en  los  Concilios  generales  arreba- 
ándose  los  aplausos  y aun  las  admiraciones  de  los  Pa- 
ires, quien  los  oyere  que  á imitación  del  Apóstol  dicen 
i los  fieles:  quien  de  vosotros  está  enfermo,  sin  que  yo 
:sté  enfermo  con  él,  quién  de  vosotros  llora,  sin  que  yo 
sna  mis  lágrimas  con  las  suyas,  entenderá,  si  no  el  todo, 

I lo  menos  parte  de  lo  que  se  intentó  significar  con  este 
:mblema. 


Emblema  19:  un  jardinero  enderezando  uno  de 

E 
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varios  áfboles  pequeños  torcidos:  dió  vida  á este  cuerpc 
la  leyenda  nt  Bien  se  conoce  estar  aqui 

simbolizado  uno  de  los  principales  objetos  del  Instituto 
de  la  Compañía,  que  es  la  educación  de  la  juventud,  cu* 
yos  exercicios  ha  desempeñado  con  tan  conocidas  venta- 
jas, que  estas  les  proporcionaron  á los  expatriadcs  Je- 
suítas asilos,  aun  en  los  Estados  de  una  Córte  no  católi- 
ca romana,  aun  en  los  dominios  de  un  Principe  que  tie- 
ne un  lugar  no  obscuro  entre  los  filósofos  del  día. 

Emblema  20:  símbolo:  se  pintó  una  mano  que 
de  debaxo  del  celemín  saca  una  antorcha  puesta  sobre  su 
candelero:  animó  ia  pintura  este  lema : Ut  luceat  ómni- 
bus. Nos  gloriamos  de  que  no  menos  que  el  mismo  Jesu- 
cristo nos  dió  el  símbolo,  la  leyenda  y la  significación  de 
este  emblema,  que  vemos  realizado  en  el  establecimiento 
de  la  Compañía. 

Emblema  21 : símbolo:  un  círculo  con  multitud 
de  radios  reunidos,  como  es  necesario,  en  el  centro,  en 
el  que  se  pintó  un  ojo  dentro  de  un  triángulo.  Leyenda : 
Omnes  in  unum.  Acordándose  que  la  figura  del  centro 
es  muy  usado  símbolo  de  la  Divinidad,  y teniendo  pre- 
sente aquella  divisa  Ad  majorem  Del  gloriam , que 
hizo  tan  suya  y de  su  Compañía  en  todas  sus  funcio- 
nes el  gran  Loyola,  ya  no  hay  que  añadir  para  la  in- 
teligencia de  este  emblema. 

Emblema  22  : el  laborioso  Hércules  vestido  con 
la  piel  del  león  de  Nemea,  dando  muerte  á la  Hidra : 
mote  Purgat  orbem.  Tuvo  aquel  héroe  de  la  fábula  el 
honor  de  simbolizar  aquí  la  realidad  de  unos  triunfos, 
que  deslucirían  sus  multiplicadas , trabajosas  y útiles 
victorias,  aun  quando  ellas  fuesen  verdaderas.  Así  lo 
confesarán  á pesar  suyo  el  vicio,  la  ignorancia,  el  error, 
la  heregia,  la  idolatría,  forzadas  hasta  en  sus  últimos 
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itrincheramientos,  basta  en  los  mas  retirados  y descono- 
'idos  rincones  del  orbe,  por  los  impertérritos  y laoono- 
los  Jesuítas.  Según  el  oráculo  del  Vaticano,  Ignacio  y 
la  Compañía  fundada  por  él  fueron  los  obstáculos  que 
jpuso  la  divina  Providencia  al  torrente  impetuoso  de  los 
errores,  que  nacieron  en  el  siglo  décimo  sexto. 

Emblema  23:  una  nave  muy  bien  empavesada 
mirando  al  puerto,  con  este  mote:  S a Ivam  factura  tet- 
^aat.  Ved  ahí  explicado  el  pensamiento  en  una 

DÉCIMA  REAL. 

I Qué  gozo  es  este,  presagiosa  nave. 

Que  el  pecho  embarga,  el  corazón  oprime, 
y las  mismas  desgracias  en  que  gime 
Se  le  convierten  en  dulzura  suave? 

¡Feliz  presagio!  ¿Pero  quien  no  sabe 
Que  vienes  á borrar  aun  la  memoria 
De  tantos  males  5 y una  nueva  historia 
Vas  á íexer,  y vienes  comenzando 
Con  tu  feliz  arribo  y anunciando 
Paz  Sn  la  tierra  y en  el  cielo  g'oria? 

Emblema  24:  símbolo;  la  tiara  dentro  de  un 
círculo  de  manos  con  plumas  en  actitud  de  quien  escri- 
be, y encima  de  él  las  armas  de  la  Compañía.  Leyenda, 
estas  expresiones  sagradas;  Murus  & antemurale.  Las 
bibliotecas  de  la  religión  y át  la  Iglesia  explican  y abo- 
nan el  emblema. 

Emblema  25:  ¡Qué  consolatoria  era  esta  pintu- 
ra! Se  veia  en  ella  la  Abundancia  derramando  su  cornu- 
copia; causaba  un  gozo  inexplicable  la  leyenda  Pro  die- 
bus  quibus  vidimus  mala^  que  se  tomó  de  los  libros  san- 
tos. El  emblema  es  aplicable  á los  Jesuítas  y á nosotros, 

% 
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h diferencia  toda  consistirá  en  las  ranea»  ,,  f 

la  divina  Providencia  ha  hecho  sufrir 

fue  respecto  de  ellos  prueba  lo  que  para''nosotms''casd' 

rpruel!'''"'  y de 

un  bonete  sustentadas  sobre 

vpn*  -‘-í  hubieran  estado  con 

venados  de  esta  verdad  interesante  ! Pero  aracias  al  ríe" 

na, X vil!  ““«ro  augusto  FerI 

nn  c,  fr"-' el  labrador  haciendo  incisiones  á 

rmiento  unido  á la  vid.  Leyenda:  Ut  fructum 

m'íí  'I'"®  Jesucristo  en  eí 

P-  sage  del  ^vangeho,  de  donde  se  tomó  el  lema,  está  al 

pe  de  la  letra  realizada  en  los  Jesuítas  perseguidos 
Muchos  y muy  sazonados  son  los  frutos,  que  qlere  eí 
baivador  que  lleven  estos  Religiosos,  quando  los  ha  he- 
cho suxrir  tantas  y tan  duras  aflicciones. 

Emblema  28:  un  fuerte  atacado  furiosamente 
por  los  enemigos:  el  lema  formado  de  las  i^eas  y d^  las 
palabras  de  uno  de  los  Salmos  decía:  Fremuerunt  ina^ 
nía  meditati.  No  hay  porqué  escrupulizar  en  la  signifi- 
cación d^e  este  emblema,  siendo  los  verdaderos  enemigos 
de  la  Compañía  los  que  lo  son  de  la  Iglesia  y del 
Estado,  como  dice  nuestro  amado  Fernando  en  el  Real 
decreto  del  restaolecimiento  de  ios  Jesuítas, 


Emolema  2q:  un  haz  de  espigas  derecho  y en 
su  contorno  varios  inclinados  acia  él.  Leyenda : Christi 
Vicario.  Era  muy  justo  que  en  un  dia  de  tanto  regocijo 
para  los  Jesuitas,  no  quedase  olvidada  una  cosa,  de.  la 
que  por  instituto  hacen  gala,  y Justamente t quiero  de- 
cir, de  su  deferencia  y rendimiento  á las  órdenes  de  Je- 
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icristo  en  persona  de  su  Vicario:  los  Jesuítas  están  dí- 
endo  continuamente  a!  Soberano  Pontífice,  lo  que  'al 
mor  decia  uno  de  los  Profetas:  Mitte  me. 

Emblema  30:  un  arco  iris,  pero  no  formado  por 
s rayos  del  Sol,  sino  por  los  que  salian  del  ojo  contc- 
do  dentro  de  un  triángulo.  Leyenda;  Hoc  signum 
ederis.  Ilustró  el  pensamiento  esta 


DECIMA  REAL. 

Esta  que  ves  señal  de  paz,  el  mismo 
Dios  te  la  dá,  y el  mismo  la  ha  formado 
Ya  no  puedes  dudar  que  está  aplacado 
Y va  á arrojar  tus  males  al  abismo: 


Mas  no,  México,  no,  no  es  tu  hercismo 
El  que  á salvarte  vá , la  Compañía 
Es  éi  iris  á quien  hoy  Dios  confia 
No  ya  solo  el  anuncio,  siUiO  la  obra 
De  una  empresa  tan  grande,  y ella  sobra 
Para  dar  priesa  á tan  deseado  día. 


Embiéfna  31 : símbolo:  el  labrador  cubriendo  Ins 
anos  con  la  tierra.  Leyenda:  revíidscant.  Si  con 

te  objeto  hizo  el  Señor  que  ios  Jesuítas  sufrieran  los 
ales  y la  muerte  civil  del  destierro,  no  podrán  ellos 
sultar  á la  misma  muerte,  con  aquellas  pialabras  de  las 
vinas  Escrituías:  o muerte  en  donde  estás,  en  que  ha 
rado  tu  victoria? 

Emblema  32:  las  olas  enfurecidas  del  mar,  es- 
piándose contra  un  banco  de  arena  en  la  playa.  Le- 
uda. hxilitate  frangit.  Los  Jesuitas  como  verdade- 
s discípulos  del  Salvador,  para  quebrantar  el  ímpeiu 
^sus  enemigos,  no  han  usado  otras  armas  que  las  del 
frimicnto,  la  humildad  y la  blandura.  Quiso  el  Señor 
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que  sus  Apóstoles  con  la  mansedumbre  de  ovejas  triun' 
fasen  de  la  fiereza  de  los  lobos. 

Emblema  33:  símbolo:  un  Halón  vistosísímc 
ormado  de  la  misma  manera  que  el  iris,  esto  es,  por  loi 
rayos  que  salían  del  símbolo  de  la  Divinidad.  Leyenda: 
DsíOt'  ú iacTytnis  ilustrada  ¡a  idea  en  la  siguiente 

DECIMA. 

¿Ves  de  ese  Haion  la  hermosura? 

Pues  su  origen  son  del  suelo 
Tiernas  lágrimas,  que  el  cielo 
Ha  elevado  á tanta  altura. 

i Ah  í i lágrimas ! ]Qué  ventura 
Es!  jO!  saber  derramares! 

El  cielo  sabrá  enjugaros, 

Y sabrá  siempre  que  quiera 
Elevaros  á la  esfera, 

Y en  Halones  transformaros. 

Emblema  34:  este  último  emblema  es  el  que  se 
puso  sobre  la  puerta  de  la  vivienda  del  Noviciado:  su 
pintura  representaba  una  embarcación,  que  en  una  fu- 
riosa tempestad  se  veía  á pique  de  perderse:  la  tripula- 
ción afanada  la  estaba  descargando  para  libertar  la  vida. 
Decía  la  leyenda:  Unum  est  necessarium.  Documento 
de  la  mayor  importancia  que  dió  Jesucristo  á la  activa 'y 
oficiosa  Marta.  Se  amplificó  toda  la  idea  en  el  siguiente 

SONETO. 

En  triste  caso  y en  contraste  fuerte 
Puso  el  mar  borrascoso  á un  navegante: 

O ha  de  vivir  qual  pobre  mendigante 
O ha  de  morir  ahogado:  ¡dura  suerte! 
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Pero  él  aunque  turbado,  luego  advierte 
Que  el  que  se  halla  en  conflicto  semejante 
Debe  perder  la  mercancía  importante 
Por  no  dar  en  los  brazos  de  |a  muerte. 

Así  aquel,  que  á la  vida  deliciosa 
La  del  Claustro  gustoso  ha  preferido, 

Una  ganancia  abandonó  dudosa 

Al  mundo  sepultando  en  el  olvido, 

Y sin  duda  en  la  vida  religiosa 
El  uno  necesario  ha  conseguido. 


SIGUEN  LAS  DEMAS  PIEZAS  LITERAPvIAS. 


Deducís  ad  inferes  & reducís. 

A la  Magestad  suprema  de  Dios. 

SONETO. 

No  es  ya,  Señor,  oculta,  es  bien  notoria 
La  conducta  que  observas  quando  quieres 
A los  tuyos  probar,  sus  propios  seres 
jO,  y cómo  los  confundes  con  la  escoria! 

Todo  es  humillación.  jPero  qué  gloria. 
Si  quando  ya  probádolos  hubieres 
Los  sacas  del  crisol  á los  placeres 
De  una  alma  que  ha  lugar  en  tu  memoria! 

Estoy  lo  viendo  por  mis  propios  ojos: 
Contemplo  hoy  en  tu  amada  Compañía 
¡Qué  de  rosas  brotar  de  sus  abrojos! 

Huyó  la  noche  y la  melancolía 
y ¡ qué  hermoso  dia  hacen  sus  enojos 
Convertidos  en  triunfos  de  alegría  1 
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Al  Sr.  Pío  Séptimo. 

, SONETO. 

del  Olimpo  recobrado 
as  llaves  has,  y logras  en  el  suelo 
Aquella  autoridad,  que  el  mismo  cielo 
Keconoce  y admira  con  agrado. 

Los  triunfos  de  que  vuelves  coronado 
■ror  tu  constancia,  excitan  hoy  tu  zelo 
A superarlos,  y es  el  grande  anhelo 
exalta  el  trono  á que  eres  exaltado. 

OI  otro  no  hubieras  hecho  que  de  Ignacio 
•Kí  zelo  suscitar  casi  extinguido 
Bastara  á hacer  eterna  tu  memoria, 

Y la  tierra  seria  muy  corto  espacio 
lara  tu  nombre  que  hasta  el  cielo  erguido 
bus  oroes  todos  llenaria  de  gloria. 


Al 


augusto  Fernando  Séptimo. 


SONETO. 

Lulce  Fernando  en  el  taller  penoso 
el  sufrimiento  por  un  Dios  formado 
Tara  solaz  y aliento  de  tu  amado 
Reyno,  en  un  siglo  el  mas  calamitoso: 

Ya  de!  taller  saliste,  y tan  ayroso 
Que  el  amor  de  los  pueblos  te  has  llevado, 
Si  bien  tú  de  ellos  mas  enamorado 
Solo  en  su  dicha  encontrarás  reposo. 

Pero  bien  puedes  ya  congratularte 
De  que  tienes  la  dicha  asegurada 
AI  celestial  abrigo  de  un  baluarte, 
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Qual  es  la  Compañía,  que  á tu  llamada 
Vuelve  hoy  á enarbolar  el  estandarte 
Pe  la  paz  en  dos  mundos  destronada. 

M Exmó.  Sr.  Duque  de  Montemar,  Presi- 
lente del  Consejo  de  Indias,  por  haber  pro- 

)uesto  al  mismo  Tribunal,  que  pidiese  á S.  M. 
el  restablecimiento  de  los  Jesuitas. 


j Ves  aquel  Industrioso 
Hortelano,  que  un  árbol  escogido 
Ha  sembrado,  y curioso 
Contempla  los  arbustos  que  han  crecido. 
Como  se  alegra,  qual  si  coronados 
Los  viera  ya  de  frutos  sazonados? 

Y los  que  en  esos  frutos 
Intereiados  son,  como  bendicen 
Al  que  tales  tributos 
Sacar  del  suelo  sabe?  Y ya  predicen 
Las  bendiciones  con  que  el  alto  Cielo 
Quieren  que  pague  su  gracioso  anhelo. 

Pues  á nadie  se  esconde 
Ser  tú,  ó gran  Duque,  el  hábil  hortelano. 
Que  en  el  huerto,  de  donde 
México  se  abastece,  por  tu  mano 
Echaste  la  semilla,  ¡y  qué  fecunda ! 

De  una  felicidad  que  en  tí  redunda. 

Ella  va  á hacer  tu  gloria 
Mas  inmortal,  que  en  bronce  si  esculpida 

F 
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Se  notase  la  historia 
De  una  acción,  que  no  tiene  parecida, 

Y que  en  pedios  tan  nobles  bien  grabada, 

I\o  ¡lay  tuerza  porc^ue  pueda  ser  borrada. 

t Por  qué  congratularte 
No  podras  con  un  pueblo  sorprendido 
De  la  prudencia  y arte 
Con  que  por  tí  se  admira  enriquecido 
De  una  semilla,  por  fatal  zizaña. 

Ya  sufocada  en  una  y otra  España? 

México  tan  gozosa 
Ve  sus  renuevos  como  agradecidaj, 

Y como  que  no  hay  cosa 
De  que  pudiera  estar  mas  complacida:. 

¿Quales  serán  sus  votos?  No  es  decible^ 

Pero  ya  el  Cielo  te  lo  hará  sensible. 

Al  Supremo  Consejo  de  Indias,  por  haber 
pedido  á S.  M.  el  restablecimiento  de  los 
Jesuítas  en  estos  Dominios., 

OCTAVAS., 

Senado  augusto,  á quien  Astrea  en  España 
Las  balanzas  confió  de  un  nuevo  mundo, 

Si  mostrado  siempre  has  que  no  se  engaña 
Fiando  de  tí  la  diosa,  y del  profundo 
Juicio,  que  es  tu  carácter,  hoy  apaña. 

Tales  tu  zelo  pruebas,  que  fecundo 
De  bienes  órgano  y felicidades. 

Vas  el  ídolo  á ser  de  las  edades. 
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Pero  entre,  tanto,  lo  que  mas  gozoso 
Este  orbe  tiene,  y mas  á tí  obligado. 

Es  tu  empeño  en  hacerlo  tan  dichoso,  , 

Que  aun  en  su  seno  tenga,  y no  sellado-' 

Un  manantial  de  bienes  abundoso: 

Y tal  que  por  tu  zelo  restaurado 

Va  á fixar  en  dos  mundos  tu  memoria, 

Y á tí  á colmarte  ¡ó  Dios ! .de  quanta  gloria. 

Al  Exmo.  Sr.  Vírey. 

. I 

SONETO. 

No  solo  aquellos  triunfos  que  ha  adquirido 
Vuestro  brazo  en  la  guerra  formidable 
Han  de  hacer  para  siempre  memorable 
La  época  en  que  el  Gobierno  habéis  regido ; 

Nuestra  restauración,  que  habéis  querido 
Favorecer  benigno  quanto  es  dable. 

Será  un  blasón  glorioso  y perdurable 
Quejibre  vuestro  nombre  del  olvido. 

La  Compañía  se  ve  restablecida 
En  estos  paises  fértiles  y vastos, 

Y á vuestro  zelo  está  reconocida : 

Olvidará  sus  pérdidas  y lastos. 

Votos  al  Cielo  hará  por  vuestra  vida,  , 

Y vuestro  nombre  vivirá  en  sus  fastos. 

Al  íllmó.  Sr.  Arzobispo. 

SONETO. 

Aquel  mismo  estandarte  que  en  Mantesa 
En  éxtasis  vió  Ignacio  figurado, 
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y fue  por  é!  en  Roma  tremolado 
i-i yudindoie  Pauio  á la  alta  empresa, 

^ el  que  en  este  dia,  después  que  ppresa 
La  Compañía  gran  tiempo  ha  suspirado. 
Vuelve  á erigirse  baxo  de  un  Prelado 
Que  tanto  en  sus  aumentos  se  interesa. 

Vuestro  zelo,  piedad,  prudencia  y arte 
Para  alcanzar  Ignacio  esta  victoria. 

Han  tenido  sin  duda  mucha  parte : 

Y sus  hijos,  en  medio  de  tal  gloría. 

Jamás  han  de  mirar  á su  estandarte 
Sin  bendecir  también  vuestra  memoria. 

A la  Real  Audiencia. 

ODA. 

Senado  ilustre,  que  de  la  alma  Astrea 
Con  sábias  manos  riges  la  balanza: 

Hijos  de  Témis,  ante  quien  el  crimen 
Tímido  calla : •' 

Con  vuestra  ayuda  vuelve  ya. á erigirse 
El  estandarte,  que  Jesús  sostiene 
Siempre  lucido,  siempre  victorioso, 

Inclito  siempre. 

Vuestros  esmeros  mucho  han  contribuido 
A esta  obra  santa,  provechosa  al  mundo, 
y así  alcanzasteis  parte  en  el  glorioso 
Célebre  triunfo. 

Por  esto  inquieta  la  parlera  diosa, 

\ uestro  gran  zelo  publicar  desea, 

Y para  hacerlo  por  el  orbe  todo 

Rápida,  vuela. 
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Y la  familia  del  piadoso  Ignacio 
Agradecida,  los  favores  vuestros 
Dentro  de  su  alma  guarda  en  los  profurtdos 
Intimos  senos. 


Illmó.  y Venerable  Cabildo  eclesiástico. 

Sáficos  adórneos. 

Asamblea  santa  que  en  el  templo  haces 
Al  Rey  de  Reyes  quotidiana  corte. 

Eres  muy  digna  de  que  te  tributen 
Máximos  loores: 

Tú  suplicaste  al  Séptimo  Fernando, 

Que  de  Loyola  la  sagrada  prole 
Te  devolviera  para  demostrarle 
Dulces  amores: 

Y también  muchos  de  tus  individuos 
Han  concurrido  con  empeño  noble 
Para  que  breve  Casa  de  Jesuitas 
México  logre. 

Tú,...  mas  es  justo,  del  amor  que  tienes 
A los  Jesuitas,  que  el  elogio  corte, 

Porque  me  faltan  para  el  desempeño 
Métricas  voces. 

Mas  los  Jesuitas,  como  agradecidos 
Por  lo  que  ayudas  á ilustrar  su  nombre, 

Haran  que  el  tuyo  se  eternize  en  mármol. 
Pórfido  y bronce. 
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A la  sagrada  Compañía  de  Jesús.' 

Eci^e  -vir  luctahatiir  cum  eo  usque  mane.  . 

" SONETO. 

¡One  necedad!  ¡qué  arrojo!  ¡qué  ate,nrado1 
¡ Lnciuir  con  Dios!  ¿quien  tal  ha  concebido? 
Do  cierto  es,  que  este  caso  ha  sucedido, 
i aun  mas;  quien  á Dios  venza  ya  se  ha  dado. 

¿Quien  fue  sino  e!  intrépido  esforzado 
Que  aquella  noche  gana  á Dios  vencido? 

Dn  mortal,  sí,  un  mortal.  Jacob  ha  sido 
El  que  un  triunfo  corno  este  se  ha  alcanzado. 

^ Sea  parabién  Jacob;  mas  juntamente 
ea  parabién  Jesuítas,  pues  vencisteis 
Conm  el  Patriarca  al  Dios  Omnipotente: 

^ a con  vuestra  oración  ceder  le  hicisteis: 
Salga  ¡a  Aurora  y ella  eternamente 
Ponga  fin  á la  noche  en  que  estuvisteis. 

A la  rnísma  sagrada  Compiiñía. 


SONETO. 

Después  de  aquel  diluvio  formidable 
Que  convirtió  la  tierra  en  un  desierto, 
Solo  Noe  y su  familia  hallaron  puerto 
Salvándose  en  una  Arca  memorable: 

Comenzó  á parecer  la  tierra  amable 
Y del  suelo  hasta  entonces  descubierto 
Des  traxo  una  Paloma  signo  cierto 
De  que  paz  gozarían  inalterable. 

Sagrada  Compañía,  respira,  alienta, 
Mira  en  Noe  y su  familia  tu  figura,: 
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La  tierra  de  aguas  ha  quedado  exéatá 
Pues  de  tribulación  te  ves  segura 

Y Fernando  la  oliva  te  presenta 

Con  que  anuncia  eternal  tu  paz  íuairA. 

A la  misma. 

_ f I 

Portu  se  condídit  alto, 

SONETO. 

Enmedio  del  mar  alto  y proceloso 
Un  haxel  estoy  viendo  combatido: 

Ya  en  su  profundo  seno  lo  ha  absorvido,... 
Ya  lo  arroja  hasta  el  cielo  el  mar  undoso.... 

Ya  lo  arrebata  el  aquilón  furioso.... 

Ya  Un  viento  favorable  lo  ha  batido,... 

Su  proa  para  la  tierra  ha  dirigido.,,. 

Ya  llega,.,,  ya  tomó  puerto  dichoso. 

Compañía  de  Jesús,  ¡qué  abatimiento 
Sufri^'¡;íe  de  mil  males  agitada ! 

¡ Ay  ! i Quanto  se  apuró  tu  sufrinuento! 

Mas  ya  aquella  tormenta  es  acabada: 

Pío  Séptimo  te  dió  propicio  viento 

Y en  el  puerto  de  Roma  estás  anclada. 

A este  Real  y mas  antiguo  Colegio. 

SONETO. 

Sea  parabién  Colegio  venttíroso: 

Tu,  por  los  cielos  eres  escogido 
Para  ofrecer  el  puerto  de  reposo 
A un  Cuerpo  de  mil  males  añigido. 

Tu  protector  ilustre  y generoso 


Excc'* 
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lerse  a sí  mismo  ha  conseguido, 

o honorso 


Ei  se  va.  á separar 

Pasta  aquí  habia  en  los  tuyos  exercidoi 
Rías  ai  dexarlo  logra  su  prudencia 
Que  no  mires  en  lágrimas  trocada 
Aquella  inexplicable  complacencia, 

Que  inundo  a tus  alumnos  á su  entrada^ 
Pues  si  te  hizo  feliz  con  su  presencia 
Dexa  al  partir  tu  gloria  asegurada. 


DECIMA. 

Dios  que  dió  el  ser  á María 
Kecibió  del  seno  de  ella 
Un  nuevo  ser:  ¡ó  que  bella 

Y rara  sabiduría  ! 

De  Jesús  la  Compañía 
•Que  es  su  fiel  imitadora 
Dió  el  ser  como  fundadora 
A este  su  antiguo  Colegio 

Y en  su  mismo  seno  réelo 

U n nuevo  ser  recibe  ahora.  * 

EPIGRAMA. 

Nascentem  Phoebum  laeta  cum  xoce  salutat 
Lumine  diim  grato  fiorida  ridet  humus. 

Un  Socios  Je  su  novo  s píen  dore  coruscos  x 
Ipsorum  proles^  excipe,  lucís  amans. 


EPIGIVAMA. 

Gaudentss  nautae  post  ninibum  ad  littora  tendunt 
Accessumque  notat  laeta  caterva  sinu. 

Mexicus  exultat  féstis  nunc  plausibus  ampia 
Nam  Jesu  Socios  portus  arnicus  habet. 


C4S) 

INSCRIPCION. 

T).  o.  M. 

OMNIVM.  ORDINATORi.  PROVIDO 

QVOa  OLIM 

ADVERSVS.  FíDEí.  ÍMIMJCOS 
MIRABILí.  CONSILIO 
INCLITAM.  lESV.  SOCíETATEM 

NASCI 

AC.  PENE.  EXTINCTAM 
DIFFICILLIMIS.  HíSCE.  TEMPORíBVS 
HOC.  SOLO.  FORTVNATIS 
ADVERSVS.  RELIGÍONIS.  PIOSTES 
I\5VLTO.  PERNICÍOSIORES 
COMMVNI  POPVLORVM,  PLAVSV 

RENASCI 

MÍRABILIVS.  PROVIDÍT 
REG.  ET.  ANTIQ.  S.  1I.DEFONSI.  ALVMNI 
CRATIAS.  IMF.rORTALES. 


Advícrtcíse  que  9^P'un.'’.s 
euy  pocas,  por  la  estrechez  dcí 
11  ios  adulaos  dci  Colegio. 


de  estas  piezas,  bien  que 
tiempo  no  se  pusieron 
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Al  tiempo  de  cerrar  esta  Colección  se  nos  viene 
a la  nienioria  una  anécdota,  cuya  noticia  tal  vez  no  será 
dei  todo  desagradable.  Es  el  caso  que  quando  en  h 
composición  de  las  anteriores  piezas  trabajaban  con  mu- 
cho afan  los  colegiales,  uno  de  sus  comparleros  de  ca- 
rácter algo  festivo  se  les  presentó  diciéndoles:  se  extra- 
ña en  las  piezas  que  se  preparan,  la  falta' de  una  jocosa 
ó á lo  menos  joco-séria.  Lo  que  los  profesores  llamai 
el  ridículo  bien  saben  Vms.,  y acaso  por  experienci; 
propia,  siempre  se  maneja  con  placer  y algunas  ocasio 
nes  con  provecho.  Por  tanto  comunicaré  una  idea,  qu 
acaso  traerá  alguna  utilidad,  y que  ciertamente  será  t 
contento  y la  risa  de  nuestro  pátio.  Se  pintará,  pues,  £ 
mismo  Demonio  en  persona,  el  que  despojado  de  las  in 
signias  de  su  suprema  é infernal  prefectura,  contemplar 
con  semblante  triste  y desalentado  sus  redes  y lazas,  qu 
estarán  allí  cerca  de  su  mal  intencionada  Magestad.  S 
animará  la  pintura  con  estas  palabras  Omnia  perdidi 
mus.  Al  pie  de  este  emblema  diabólico  se  pondrá  la  si 
guieníG 

LETRILLA. 

¿Pobre  Diablillo 
qué  te  han  contado 
que  estás  tan  triste 
y apasionado? 

¿ Porqué  esas  redes 
has  arrojado? 

¿Qué  te  pesaban? 

¿O  estás  cansado  ? 

Pero  ha  tu  coco 
resucitado..... 

Huye que  viene 

¡y  qué  arriscado  1 
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Agradó  la  idea,  pero  de  nin^nna  manera  se 
juzgó  conveniente  que  ocupase  lugar  en  la  magestuosa 
decoración  del  Colegio;  sia  embargo,  porque  el  autor 
no  vea  perdido  su  trabajo,  la  comunicamos  al  público, 
con  lo  que  á nuestra  Relación  ponemos 


FIN. 
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Efl  lílmó.  Sr.  Obispo  de  Durango  mandó  imprimir  so* 
lamente  500  exemplares  de  la  antecedente  Relación,  con 
el  objeto  ds  satisfacer  su  generosidad,  repartiéndolos  á 
los  Cuerpos  y á las  personas  que  le  merecen  particular 
atención.  Casi  luego  que  salió  á luz  observó  un  Cate- 
drático del  Reai  Colegio  de  San  Ildefonso,  que  debía 
experimentarse  escasez  de  exemplares  de  ella,  así  por- 
que muchos  sugetos  la  solicitaban,  como  porque  los 
que  mandó  tirar  ei  Sr.  Illmó,  apenas  bastarán  para 
llenar  su  objeto.  Y ya  que  han  de  sudar  mas  las 
prensas  con  esta  Relación,  se  ha  juzgado  muy  opor- 
tuno publicar  varios  nuevos  acontecimientos  relativos  á 
la  sagrada  Compañía,  y todo  lo  que  calló  la  modestia 
del  íllmó,  Sr.  Castañiza.  Este  Prelado,  digno  á todas  lu- 
ces de  mayores  puestos,  honores  y dignidades,  profesó 
siempre  un  extremado  amor  á la  sagrada  Compañía  de 
Jesús  5 y viiíndo  en  sus  manos  la  ocasión  de  desahogar 
su  corazón  qnando  se  trataba  del  restablecimiento  de 
ella,  ha  acreditado  que  el  afecto  que  le  profesa  no  es 
vulgar  y remiso,  sino  muy  particular. 

Luego  que  llegó  á este  Reyno  la  Cédula  de 
S.  M.  en  que  permite  que  los  Jesuítas  se  restablezcan  en 
estos  Dominios,  aunque  el  Sr.  Marqués  se  hallaba  á la 
sazón  tomando  exercicios  con  los  Colegiales,  se  le  comu- 
nicó la  noticia,  conociendo  el  sumo  afecto  con  que  mi- 
raba á la  Compañía.  Su  iilmá.,  qne  hasta  entonces  habia 
guardado  el  profundo  silencio  que  en  aquella  Casa  se 
observa,  lo  interrumpió  por  desahogar  sus  sentimientos, 
. dándonos  á todos  los  que  entonces  nos  hallábamos  en  la 
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Capilla  noticia  tan  plausible  y de  tantas  esperanzas  para 
la  religión  y la  piedad.  Nada  mas  propio  del  lugar  en 
que  nos  hallábamos,  de  la  ocupación  en  que  estábamos, 
de  la  noticia  que  recibíamos,  y de  los  sentimientos  que 
llenaban  nuestros  corazones,  que  dar  á Dios  las  gra- 
cias por  tan  singular  beneficio.  Al  efecto  convidando  al 
acto  su  Illmá.,  dixo,  alternando  con  los  demás,  el  Himno 
de  gracias  y oraciones  que  en  semejantes  casos  acostum- 
bra la  santa  Iglesia.  A tan  señalada  demostración  de 
aprecio  á la  Compañía  de  Jesús,  no  solo  correspondie- 
ron, sino  aun  excedieron  las  exquisitas  diligencias  que 
después  empleó  con  actividad  y empeño  el  Sr.  Castañiza 
en  la  solicitud  y consecución  del  restablecimiento  de  los 
Jesuítas.  Su  lilmá,  puede  gloriarse  justamente  de  ha- 
berlos amado  y deseado  en  todos  tiempos  ( como  asegu- 
ra en  su  dedicatoria)  aunque  en  esta  parte,  no  habiendo 
quien  se  le  pueda  preferir,  podrán  hallarse  muchos  que 
le  compitan.  Pero  es  honor  propio  suyo,  y que  nadie 
puede  disputarle  en  nuestra  México,  el  haber  sido  el  pri- 
mero que  como  Rector  de  San  Ildefonso,  y electo  Obis- 
po de  Durango,  desde  ella  elevó  sus  súplicas  al  Soberano 
para  que  restableciera  ¡os  Jesuítas  en  el  Colegio  y Obis- 
pado que  corrían  á su  cargo.  Bendixo  Dios  sus  piadosas 
solicitudes:  nada  se  ha  pretendido  á favor  de  los  Jesuí- 
tas que  no  se  haya  conseguido  en  el  instante  de  este  Su- 
perior Gobierno,  gloriosamente  decidido  á proteger  y 
honrar  á unos  hombres  en  otro  tiempo  tan  desvalidos 
y humillados.  • Justo  es  que  la  Compañía  de  Jesús,  y 
toda  esta  América,  conserven  reconocidas  la  siempre 
grata  memoria  dei  Exmó.  Sr.  Virey  D.  Félix  María  Ca- 
lleja del  Rey,  padre  y protector  beneficentísimo  de  la 
restituida  Compañía  5 y tan  justo,  que  el  nombre  de 
S.  E.  dará  mas  lustre  al  catálogo  de  los  insignes  bien- 
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hechores  de  ella,  como  el  P.  José  María  Castañíza  se  lo 
pretexta  en  oficio  de  lo  de  Mayo  del  año  presente.  Y en 
verdad  es  Príncipe  digno  de  gobierno  mas  pacífico  y 
feliz,  y de  los  elogios  imparciales  de  la  posteridad. 

A S.  E.  se  ha  hecho  muy  palpable  quanto  el 
Illmó.  Castañiza  ha  practicado  á beneficio  de  los  Jesuí- 
tas. El  dia  en  que  el  Sr.  Marqués  salió  de  los  exercicios, 
quando  los  Catedráticos  todos  y varios  de  los  demas 
alumnos  del  Colegio  nos  hallábamos  en  su  habitación 
con  motivo  de  presentárnosle,  como  acostumbran  los 
Colegiales  al  salir  de  los  exercicios,  interrumpiendo  qual- 
quiera  otra  conversación,  solo  trataba  su  íllmá.  de  pro- 
yectos que  pudieran  abreviar  la  deseada  restitución  de 
los  Jesuitas.  En  aquel  mismo  dia  y hora  se  encargó  su 
Illmá.  de  poner  en  execucion  quantos  estuvieran  en  su 
mano,  y el  primero  fué  ofrecer  al  Exmó.  Sr.  Virey  el 
Colegio  de  S.  Ildefonso  como  una  de  las  antiguas  Casas 
de  los  Jesuitas,  que  no  hallándose  enagenada,  se  les  de- 
bía entregar,  conforme  á lo  que  vS.  M.  tiene  mandado. 
Las  multiplicadas  y muy  activas  diligencias  que  practicó 
el  Illmó.  Sr.  ’Marqués  de  Castañiza  hasta  conseguir  el 
decreto  de  restitución  de  los  Jesuitas,  y de  la  entrega  á 
ellos  del  citado  Colegio,  aunque  protegidas  siempre  por 
la  Superioridad,  conocerá  que  han  sido  muy  repetidas 
y de  mucho  mérito,  qualquiera  que  reflexione  en  ia  gra- 
vedad y circunstancias  del  asunto.  Obtenido  tal  decreto 
no  pensaba  ya  el  Sr.  Marqués  mas  que  en  disponer  ha- 
bitación cómoda  y decente  á los  Padres  y Novicios,  y 
en  que  el  Colegio  se  adornase  con  toda  la  hermosura  y 
magnificencia  correspondiente  á los  huespedes  ilustres  y 
á los  antiguos  deseados  Padres  de  este  Cuerpo  que  se 
iban  á recibir  en  él.  Es  cierto  que  el  P.  José  María  Cas- 
tañiza costeó  toda  la  obra  del  Noviciado,  y desde  lueo-o 
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dedicó  todas  las  rentas  que  entonces  poseía  a mantener 
tantos  Novicios  quantos  elías  soportaran,  ínterin  S.  E. 
aplicaba  algunas  á la  Compañía,  según  lo  resuelto  por 
S,  pero  igualmente  es  cierto  que  el  Sr.  Marqués 
erogó  todos  los  gastos  de  música,  adorno  y cera,  con 
todos  los  demás  de  la  Capilla,  en  los  dias  19  y 20  de 
Mayo.  Es  verdad  que  su  lUmá.  convino  en  que  los  Co- 
legiales tuvieran  la  satisfacción  de  concurrir  á los  gastos 
de  la  función  con  que  se  recibió  á los  Padres  Jesuítas  5 
mas  no  lo  es  menos  que  su  Illmá.  no  ha  querido  privar- 
se de  ella  con  varias  y continuas  demostraciones  del  sin- 
gular aprecio  que  le  merece  la  Compañía,  como  fué  el 
suntuoso  banquete  que  dio  de  su  bolsillo  el  dia  del  res- 
Jablecimáento  de  ella.  Mas  entre  todas  acaso  es  la  mas 
distinguida,  haber  no  solo  entregado  el  Colegio,  sino  es- 
tado pronto  y solicitado  con  empeño  la  entrega  del  Rec- 
torato  en  nianos  de  los  Jesuítas.  Quien  sepa  el  afecto 
que  el  Sr.  Marqués  profesa  á su  Colegio,  conocerá  tam- 
bién que  solo  con  los  Jesuítas  podia  haber  usado  una  de- 
mostración tan  grande  de  amor  y de  confianza.  Año  y 
medio  había  pasado  desde  que  recibió  la  Cédula  en  que 
S.  M,  le  presentó  para  Obispo  de  Durango,  y otro  tanto 
hacia  que  á pesar  de  la  multitud  de  ocupacíónes  que  su 
nuevo  destino  añadía  á las  muchas  y graves  que  ha  te- 
nido siempre,  continuaba  en  el  servicio  del  Rectorato, 
resuelto  á no  renunciarle  hasta  no  salir  de  México.  Más 
á esta  firme  y gloriosa  resolución  venció  el  arrior  que  su 
IllrTíá.  profesa  á la  Compañía  de  Jesús.  Y como  al  paso 
que  “ei  Sr.  Marques  ha  huido  de  los  honores,  estos  bus- 
cando e!  mérito  lo  han  perseguido,  su  tierno  y prudente 
hermano  el  P.  José  María,  conociendo  la  satisfacción 
que  daría  al  corazón  de  su  Illma.,  tan  amante  del 
gio,  y esperando  de  su ' actividad  y cordura  auxilios 
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oportunos  y conocimientos  útiles,  suplicó  al  Exmó. 
Virey  que  mientras  el  Sr.  Marqués  permaneciera  en 
México  se  sirviera  continuarlo  en  el  empleo.  Su  Illma. 
recibió  la  contiuuacion  de  su  cargo  como  una  de  las  sa- 
tisfacciones mas  completas  que  se  le  han  podido  propor- 


cionar, ya  porque  continuaba  en  un  destino  que  aprecia 
sobremanera,  ya  porque  lo  exercía  á solicitud  de  un  Je- 
suíta hermano  suyo,  á quien  ama  con  extremo.  Gober- 
nará pues  el  Colegio  hasta  que  salga  de^  esta  Capital 
para  su  Obispado,  y de  esta  suerte  tendrá  mas  ocasio- 
nes de  acreditar  su  acendrado  amor  á la  Compañía. 

El  dia  del  gran  Padre  de  ella  San  Ignacio  de 
Eoyola  celebró  en  la  Capilla  del  Colegio  una  función 
muy  solemne  la  Congregación  del  Oratorio  de  San  Fe- 
lipe Neri  de  esta  Corte,  pronunciando  uno  de  sus  mas 
eloqüentes  Oradores  un  discurso  enérgico  y afluente  que 
está  para  darse  á las  prensas.  El  Illmo.  Sr.  Marqués 
concurrió  á la  solemnidad  de  esta  función  presidiendo- 
su  muy  amado  Colegio.  En  semejante  solemnidad  se  es- 
meraron los  Padres  del  Oratorio  en  obsequiar  á los  de 
la  CompañíA,  no  permitiendo  que  estos  hicieran  el  mas 
mínimo  costo,  erogando  ellos  todos  los  del  adorno  inte- 
rior de  la  Capilla  de  cera,  música  &c.,  y disponiendo- 
que  todo  fuera  de  lo  mejor  y con  la  mayor  magnificen- 
cia. Cantó  la  Misa  el  M.  R.  P.  Prepósito  del  Oratorio, 
y la  oficiaron  dos  de  los  Padres  Diputados.  Los  M.  R. 
Padres  Prelados  de  las  sagradas  Religiones  honraron 
aquel  dia,  por  la  primera  vez,  la  fiesta  del  Santo  Fun- 
dador de  la  Compañía,'  y la  condecoró  también  con  su 
asistencia  de  ceremonia  la  Exmá.  y Nobilísima  Ciudad. 

En  el  mismo  día  debió  verificarse  el  Certarnen 
poético  que  en  honor  de  la  Compañía  promovió  el  Sr... 
Dean  de  esta  Metropolitana  Dr.  D.  José-  Mariano  Ee- 
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ristain  de  Sousa  5 mas  la  ocurrencia  de  haber  llegado 
poco  antes  muchas  piezas  que  aspiraban  á los  premios, 
cuyo  mérito  no  podía  calificarse  con  precipitación,  lo 
difirió  para  la  tarde  del  10  de  Agosto.  En  ella  hubo 
en  la  Aula  general  de  San  Ildefonso  una  concurrencia 
numerosísima  de  las  principales  clases  de!  Estado.  Como 
no  traíamos  de  describir  función  tan  magníficamente  so- 
lemne, porque  está  para  publicarse  la  relación  circuns- 
tanciada de  toda  ella,  nos  contentamos  con  decir,  que 
no  hay  memoria  en  México  de  otra  de  su  línea  mas  au- 
torizada, como  que  le  dieron  todo  el  realce  posible  con 
su  asistencia  el  Exmó,  Sr.  Calleja,  y el  Illmó.  Sr.  Fonte. 

El  4 de  Agosto  consagró  el  Illmó.  Sr.  Arzobis- 
po al  Illmó.  Sr.  Marqués  de  Castañiza,  quien  eligió  las 
Comunidades  del  Oratorio,  de  los  Jesuítas  y la  de  San 
Ildefonso  para  que  asistiesen  á su  consagración,  que  fué 
en  la  Capilla  interior  de  la  Santa  Casa  de  exercicios.  En 
la  expléndida  mesa  que  mandó  servir  de  su  cuenta  el 
nuevo  Obispo  en  el  Refectorio  de  dicha  Santa  Casa, 
convidando  á ella  á las  dos  primeras  Comunidades  di- 
chas, á los  Catedráticos  de  San  I!defonso,#y  algunos 
particulares,  promovió  el  Sr.  Marqués  en  unión  del 
Illmó.  Sr.  Arzobispo  la  hermandad  entre  la  Con- 
gregación del  Oratorio  y la  Compañía  de  Jesús,  disfru- 
tando de  la  complacencia  de  ver  que  allí  mismo  quedó 
establecida  y confirmada.  Parece  que  los  RR.  PP.  del 
Oratorio  imitan,  ó mejor  se  diría  que  emulan  á su  Santo 
Fundador  en  el  activo  y noble  afecto  con  que  obsequian 
á la  sagrada  Compañía  5 y parece  también  que  el  cielo 
se  interesa  en  presentar  al  Sr.  Marqués  nuevas  ocasio- 
nes en  que  explique  mas  y mas  su  amor  ácia  los  Jesuítas. 

El  dia  15  de  Agosto,  memorable  por  mil  títulos 
para  los  Jesuítas,  fué  señalado  por  Dios  para  que  los 
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Padres  José  María  Castafiiza  y Pedro  Cantón  hicieran 
su  profesión  de  quarto  voto  en  manos  del  Illmó.  Señor 
Castañiza,  que  aquel  dia  celebraba  por  la  primera  vez 
de  Pontifical.  En  esta  solemnidad  presentaron  los  Padres 
del  Oratorio  otro  de  sus  mas  eloqüentes  Oradores,  cuyo 
excelente  discurso  verá  en  breve  la  luz  pública.  jQué 
contraste  tan  digno  de  la  expectación  del  cielo  y de  la 
tierra  presentó  en  este  dia  la  Capilla  de  San  Ildefonso! 
Un  hermano  celebrando  la  vez  primera  con  toda  la 
pompa  y decoro  correspondiente  al  Sumo  Sacerdocio  pa- 
ra honra  y gloria  de  Dios,  y otro  al  mismo  fin  renun- 
ciando en  sus  manos  las  dignidades  eclesiásticas.  ¡ Qué 
reunión  de  circunstancias  tan  apreciables  para  uno  y 
otro,  que  si  bien  han  enternecido  justamente  sus  corazo- 
nes, Ies  será  para  siempre  un  recuerdo  el  mas  grato  y 
delicioso!  ¡Y  qué  cúmulo  también  de  satisfacciones  para 
este  Colegio,  que  vió  en  este  dia  dos  hijos  íy  padres  su- 
yos que  lo  honraban  de  distintos  modos  hasta  lo  sumo ! 

Estas  satisfacciones  las  mostró  el  Colegio  pro- 
curando celebrar  este  día  quanto  le  fué  posible.  Al  efec- 
to dispuso  una  fiesta  muy  solemne,  cuya  menuda  des- 
cripción omitimos  por  no  causar  fastidio.  Bastará  decir 
que  el  gusto  y magnificencia  con  que  se  adornó  la  Ca- 
pilla, en  nada  desdix©  de  la  solemnidad  de  la  misa  que 
en  ella  se  celebraba.  Todos  los  balcones  y comizas  del 
grandioso  patio  se  iluminaron  por  la  noche  con  mas  de 
dos  mil  luces,  y animaba  tan  completa  iluminación  la 
música  de  tropa  y unos  ingeniosos  fuegos  artificiales,  qué 
entre  otras  muchas  hermosas  vistas  presentaron  un  viva 
el  Illmó.  Sr.  Obispo  de  Durango.  En  el  Refectorio  del 
Colegio  se  sirvió  á los  colegiales  una  comida  muy  abun- 
dante y decente.  El  Sr.  Obispo  que  bendixo  la  mesa  y 
el  Padre  Rector,  estuvieron  allí  gran  rato  complacién- 
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dose  en  sus  amados  colegiales,  y llenándolos  con  su 
presencia  de  un  extremado  júbilo.  En'  la  Sala  Rectoral 
se  dispuso  un  banquete  á que  se  convidaron  los  Padres 

del  Oratorio.  ■ 

Después  de  algunos  dias,  prévio  informe  de  la 

Dirección  de  Temporalidades,  expuso  el  Illmd.  Sr.  Fon- 
te,  constante  en  amar  y proteger  la  Compañía,  al  Exmó. 
Sr.  Calleja  que  sería  de  grandísima  utilidad  para  el  Es- 
tado y la  Religión  que  los  Jesuítas  tuviesen  Iglesia  pú- 
blica, y la  necesidad  de  que  disfrutasen  algunas  rentas 
para  subsistir..  Se  conformaron  con  el  modo  de  pensar 
del  Illrnó.  Sr.  Arzobispo  los  Señores  Fiscal  de  Real 
Hacienda  D.  Ambrósíq  Sagarzurieta,  y Asesor  .general 
del  Vireynato  D.  José  Isidro  Yañez,  y de  conformidad 
con  ambos  se  dignó  S.  E.  expedir  el  decreto  de  24  de 
Agosto,  en  que  manda  se  entregue  á los  Jesuítas  la  Igle- 
sia y Colegio  Real  de  San  Gregorio  y sus  fincas.  El  cy 
de  Agosto  recibió  el  P.  José  María  Castañiza  todo  lo 
perteneciente  al  expresado  Colegio,  existente  dentro  de 
esta  Capital,  autorizando  la  entrega  el  Señor  D.  Felipe 
Martinez  de  Aragón,  Alcalde  de  Córte  de  ^ta  Real  Au- 
diencia. En  este  acto  de  posesión  se  repitieron,  las  de- 
mostraciones de  gozo  con  que  los  Jesuítas  fueron  recibi- 
dos el  gran  dia  de  su  restitución.  El  Colegio  de  San. Gre- 
gorio manifestó  el  regocijo  con  que  los  recibía  en  una  di- 
latada y no  interrumpida  salva  de  cohetes.  -En  I.i  calle 
se  les  trató  igualmente  por  el  gentío  que  la  ocupaba,  y 
los  acompañaba  de  una  a otra  parte  de  las  q[ue  debían 
transitar,  gritando  vivas  á la  Compañía. 

Ei  28  del  mismo  mes  bendixo  y consagró  el  ma» 
gestuoso  Templo  de  la  Santa  Casa  de  Loreto  el  Illmo. 
Sr,  Obispo  dé  Durango,  con  todo  el  aparato  y ceremp- 
BÍas  que  previene  la  Santa  Iglesia.  El  29  celebro  de 
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íontifical  e!  mismo  Sr.  Í!lm6,  la  primera  misa  que  de- 
aia  decirse  en  aquella  Santa  Casa^  y se  aumento  la  so* 
emnidad  con  la  asistencia  de  la  Ésma.  y Nobilísima 
Ciudad,  de  S.  A.  la  Real  Audiencia,  y del  Exmó.  Sr. 
Calleja,  quien  fué  recibido  baxo  de  pálio  y con  las  de- 
mas  ceremonias  que  debieron  usarse  con  su  persona  co- 
mo con  la  del  Vice-Patrono  Real,  que  por  la  ocasión 
primera  se  presentaba  en  aquella  Basílica.  En  ese  mismo 
dia  el  Illmó.  Sr.  Castañiza,  autorizado  con  los  poderes 
amplios  de  su  hermana  la  Señora  Condesa  de  Casa  Ba- 
30C0,  entregó  á los  Padres  Jesuítas  aquel  Templo  sun- 
tuoso, cuyas  quantiosas  expensas  corrieron  á cargo  de  • 
la  generosa  piedad  del  difunto  Sr.  Conde  del  mi-^sr.o  tí- 
tulo, y por  su  muerte  al  de  su  piadosisima  esposa. 

El  2 de  Septiembre  salió  de  esta  Capital  el  P. 
Castañiza  á recibir  la  hacienda  de  Acoltman  del  citado 


Sr.  Comisionado,  que  fué  á autorizar  el  acto.  Se  sabe 
de  positivo  que  los  dependientes  de  dicha  Hacienda  y 
los  pueblos  y tropa  de  la  comarca,  se  han  esmerado  en 
recibir  á los  Jísuitas  en  la  posesión' que  les  vuelve  nues- 
tro muy  amado  Fernando  por  un  efecto  de  su  religiosa 
generosidad.  El  recibimiento  ha  sido  de  unos  Patronos 
benéficos,  y los  aparatos  verdaderamente  de  un  glorioso 
triunfo.  Tanto  así  aman  en  estos  países  á los  hijos  del 
bienaventurado  Cántabro  Ignacio  de  Loyola,  y tanto  así 
estiman  los  naturales  de  ellos  á su  benéfico  Soberano  el 


don  nuevo  oue  les  hace.  El  P,  Castañiza  y el  P.  Blas 
Perca  estuvieron  colmados  de  honras  y obsequios.  Se 
retiró  de  allí  el  P.  Castañiza  con  el  Sr.  Martínez,  sintien- 
do no  satisfacer  su  graiitnd  con  cumplimentar  á los  Se- 
ñores Curas,  Comandantes  de  tropa,  indios  Gobernado- 
res, y demas  personas  de  las  cercanías  que  concur  ieren 
distinguiéndose  á aquel  festejo  y celebridad.  Mas  la  fun- 
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don  de  irnejíra  Señora  de  Loreto  que  re  aproiíirnaba,  y 
otros  varios  y graves  negodos,  ,1o  llamaban  con  pron- 
titud á esta  Capital. 

El  día  8 celebraron  la  primera  festividad  de 
Maria  Sa  níísima  de  Loreto,  en  la  Iglesia  de  esta  advo- 
cación, los  Padres  de  la  Compañía.  Fué  muy  concurri- 
da y solemnizada;  se  llenó  el  espacioso  ámbito  del  Tem- 
plo, y asistió  de  ceremonia. la  Exmá.  y Nobilísima  Ciu- 
dad. Cantó  la  misa  el  M,  R.  P.  Prepósito  del  Oratorioj 
y asistió  á ella  el  Illmó.  Sr.  Obispo  de  Durango,  y pre- 
dicó un  Sermón  religioso,  eloqüente  y tierno  el  P.  Ba- 
silio Manuel  de  Arrüiaga,  Novicio  de  la  Compañía, 
Por  la  tarde  asistió  también  su  lilmá.  .á  hacer  el  depó- 
sito dei  Sacramento. 

Sería  ofensa  del  mérito  callarlo,  quando  debe 
publicarse,  y por’lo  mismo  nos  vemos  precisados  á de- 
cir, que  el  Sr.  Maestrescuela  de  esta  Metropolitana  Dr. 
L,  Juan  José  de  Gamboa,  Juez  Apostólico  principal  y 
Co  misario  Subdelegado  general  de  la  Santa  Cruzada  &c. 
ha  dado  tantos  y tan  eficaces  pasos  en  ttjdos  los  nego- 
cios referidos  de  los  Jesuítas,  como  acaso  no  los  hubiera 
dado  en  un  negocio  del  mayor  interés  propio  de  su  per- 
sona. De  semejante  modo  se  ha  portado  en  los  mismos 
asuntos  ei  Caballero  Lie.  D.  Andrés  Madrid,  Tesorero 
de  la  misma  Santa  Iglesia.  Así  coadyuvan  los,  corazo- 
nes religiosos  al  -incremento  de  la  piedad,  y así  coope- 
ran á realizar  las  benéficas  y piadosas  intenciones  de 
Soberano  sus  verdaderos  amantes  y fidelísimos  vasallos 
El  cielo  que  jamás  olvida,  y premia  siempre  quanto  s< 
hace  sobre  la  tierra  con  los  hijos  del  AJtIsimo,  colme  d< 
bendiciones  á todos  los  que  han  contribuido  al  restable- 
cimiento y sólida  subsistencia  de  la  Compañía.  El  Séi 
supremo,  que  no  puede  menos  de  haberse  connplacide 
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en  quanto  el  Sr.  Obispo  de  Durango  ba  dicho  y ec  o 
siempre  á favor  de  los  Jesuítas,  como  que  a el  y a su 
¡lustre  casa  los  ha  palpablemente  favorecido,  quiera  con- 
tinuarle al  Illmó.  Sr.  Castañlza  su  benéfica  especial  pro- 
tección, conduciéndolo  con  felicidad  á su  destino,  y con- 
cediéndole, que  ya  que  tuvo  las  complacencias  ¡néspera» 
das  de  ver  restituida  por  sus  manos  la  sagrada  Compa- 
ñía de  Jesús  en  estos  Reynos,  y de  haber  entregado  el 
Colegio  de  San  Ildefonso  á sus  antiguos  Padres  y Maes- 
tros, logre  el  extremado  gozo  de  ver  que  uno  y otro 
Cuerpo  florece  y prospera  para  mayor  honra  y gloria 
de  Dios,  y beneficio  del  Estado. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 
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